


RECUERDOS TAURINOS DE ANTAÑO 

J . 
en la Plaza de Madrid 

(fres fechas memorables) 

H AY tres fechas de extraordinar ia importancia 
en i a vida profesional de aquel gran l idia­
dor , m a d r i l e ñ o por nacimiento, que se l la­

mó Francisco Arjona Herrera "pichares ' ' . 
Fecha p r i m e r a . — P r e s e n t a c i ó n en Madr id , 17 

de a b r i l de 1837. Edad, diecinueve a ñ o s , aun no 
cumplidos. 

En la h a b i t a c i ó n de una fonda m a d r i l e ñ a con­
versan animadamente el ganadero don Pedro Co­
lón y su amigo Juan León, p r imera espada aquel 
año en el ruedo de la Corte. 

—He o í d o que traes en la cuadri l la un nuevo 
banderil lero, de excelentes prendas, a quien de­
searla conocer, si anda po>- a h í . 

—Sí , s eñor duque, en el pat io es tá entretenido 
con otros muchachos jugando al t rompo. Ahora 
lo l l amaré ; es sobrino de "Curro Guillén" y el m á s 
aprovechado de la Escuela que d i r i g i ó el señor 
Pedro Romero. 

Momentos después a p a r e c í a el nuevo diestro, 
quien t í m i d a m e n t e q u e d ó a la entrada de la ha­
b i t ac ión , 

— M i r a , "Cur r i to" —dijo Juan León—, este ca­
ballero que desea conocerte es el señor duque de 
Veragua, reputado ganadero, i n t e l i g e n t í s i m o af i ­
cionado y amigo y protector de muchos toreros. 

Sa ludó el joven, no sin cierto embarazo, al i lus­
tre v is i tan te . Este c o r r e s p o n d i ó al saludo, y po­
niendo su mano sobre el hombro del novel tore­
ro , le d i j o . 

—Ya me han dicho que tienes gran c a r i ñ o al 
o f i c io . 

—Sí , s eño r , mucho. 
—Pues nada, a seguir a s í , a ver si logras en 

él tanta fama como a l c a n z ó tu t ío , el s eñor "Cu­
rro Guil lén", a quien Dios tenga en su g lo r i a . 
Ahora, c o n t i n ú a con tus amigos jugando al 
t rompo, 

—¿Qué le parece, señor duque?—dijo León así 
que hubo salido el muchacho. 

—Pero, hombre, ¡si es un n i ñ o ! . . . 
—Cierto, m i señor don Pedro; un n i ñ o por su 

corta estatura y endeble aspecto, pero en el o f i ­
cio es un hombre. De ello se convence rá m a ñ a n a 
vuestra s e ñ o r í a . 

La corr ida del d ía ci tado, 17 de a b r i l , se com­
p o n í a de tres toros de Gil Flores y tres de Aleas, 
para ser estoqueados por Juan León, Manuel Lu­
cas Blanco y Pedro S á n c h e z , "Noteveas". 

Al tocar a banderillas en e l p r imer toro —un 
buen mozo de Flores—, "Cur r i to" Arjona cogió 
un par de rehiletes en cada mano, b r i n d ó la suer­
te aF señor duque de Veragua y clavó los palos 
en el mor r i l l o del toro con la misma habi l idad 
que hac ía bai lar el t rompo en el patio de la fon­
da el d ía anterior a la cor r ida . 

La ovación t r ibutada por el púb l i co al nuevo 
diestro fué estruendosa, y desde aquella tarde 
con tó Francisco Arjona con la s i m p a t í a de la a f i ­
c ión de su purb lo na ta l . 

F e c h i s egunda . — Alternat iva . 27 de abr i l de 
1840. Edad ciel diestro, v e i n t i d ó s a ñ o s . 

La Empresa m a d r i l e ñ a contrata para la tempo­
rada de este año a los espadas Juan Pastor, "el 
Barbero", y Francisco Arjona Herrera, que aun no 
aparece ron el apodo de " C ú c h a r e s " en los car­
teles. 

Verif ícase la p r imera corr ida dicho día 27. En 
ella hace el segundo su p r e s e n t a c i ó n como mata­
dor de toros. Viene escriturado por la suma de 
2.500 reales, 100 menos que el director de l i d i a . 
No med ió cosión de trastos por haber alternado 
con Juan Pastor en corridas de Andalucía y Le­
vante el año anter ior . 

Hab!a oran expec tac ión entre los aficionados, 

Francisco A t j o n a Herrera, « C u c h a r e ' » 

y el nuevo espada d e m o s t r ó poseer una h a b i l i ­
dad, domin io y conocimiento de las reses no muy 
en consonancia con su juventud. 

La af ic ión quedó gratamente impresionada y el 
ar t is ta escuchó nutr idos aplausos. 

Fecha tercera. — Despedida. 11 de octubre de 
1868. Edad del diestro, cincuenta a ñ o s . 

Está ve r i f i cándose en la tarde de ese d í a la 
d é c i m o s é p t i m a corr ida de la temporada, en la 
que "El Tato", "Bocanegra" y "Frascuelo" esto­
quean toros del duque de Veragua. 

Lidiase el cuarto toro, "Mesonero". Al tocar a 
banderillas, " C ú c h a r e s " y Francisco Muñoz , espec­
tadores de la corr ida , se presentan en el ruedo 
y sol ic i tan del presidente permiso para banderi­
llear, s i éndo le s concedido. 

No se conforma con ello el púb l i co y pide que 
sea muerto el toro por " C ú c h a r e s " . Su hi to po­
l í t ico , Antonio S á n c h e z , "el Tato", le cede mu­
leta y estoque, y el diestro es toqueó a "Meso­
nero" muy lucidamente. Esta fué la ú l t i m a vez 
que Francisco Arjona Herrera. " C ú c h a r e s " , p i só 
el coso de la Puerta de Alcalá, en el que, con 
ligeras intermitencias , t r a b a j ó nada menos que 
seis lustros. 

Veinte d í a s de spués de esta fecha e m b a r c ó para 
La Habana, donde h ab í a sido escri turado. Enfer­
mó del v ó m i t o el ^0 de noviembre, falleciendo 
a las dos de la madrugada del 1 de diciembre 
de 1868. 

* * * 
Este famoso diestro hab ía nacido en Madr id el 

19 de mayo de 1818. 
El haber visto la luz en la capital de España 

obedec ió a que. estando contratado de tempora­
da en Madr id ese a^o el esnada Francisco He­
rrera, "Curro Guillén", a cuya cuadrilla pertene­

cía su c u ñ a d o , Manuel Arjona, "Costuras" (padre 
del hé roe de nuestra his tor ia) , és te vino a la 
Corte a c o m p a ñ a d o de su esposa, costumbre muy 
corriente en aquella época y aun en posteriores, 
pues de este modo la estancia les resultaba más 
e c o n ó m i c a y se hallaban mejor atendidos. Por 
idén t i co motivo nac ió t a m b i é n en Madrid el hijo 
de "Cuchares' , Francisco Arjona Reyes, "Currito". 

* * * 
Y ya que de " C ú c h a r e s " nos ocupamos, aclara­

remos a lgún concepto equivocado de los historia­
dores. Supone alguno de é s tos que Manuel Arjo­
na, "Costuras", se hallaba retirado de la profe­
sión cuando vino al mundo su h i jo . No hay tal 
re t i rada . Manuel c o n t i n u ó en la cuadrilla de su 
c u ñ a d o hasta que és te sucumbió en Ronda, en 
1820. Entonces a b a n d o n ó la profes ión , colocándo­
se en el Matadero sevillano, donde trabajó hasta 
su muerte, ocurr ida en 1828. 

T a m b i é n se ha dicho que esta vacante fué des­
e m p e ñ a d a ¡uego por su hi jo Francisco. Nuevo 
e r ro r . Este j a m á s t r aba jó en el citado Matadero. 
Cuando m u r i ó "Costuras", su viuda, María de la 
Salud Herrera, colocó al muchacho como aPren' 
d iz de tornero en un taller de su barrio —San 
Bernardo— donde se fabricaban especialmente c • 
charas de madera y hueso. Por este oficio ^ 
muchachos del bar r io le apodaron "Cucharé", co ' 
t r a cc ión de cucharero, y hasta el año 1842, sie 
do ya matador de toros, no adoptó el inores ^ 
el de " C ú c h a r e s " , con el que se le conoció en 
profes ión y pasó a la his tor ia de la Fiesta. _ 

Por ú l t i m o , lamentamos el error en que 
r re el moderno tratadista que supone n0,se .foq 
sen tó " C ú c h a r e s " en Madr id hasta el an0 Ha':' 
y que en 1840 vino a Madr id de "media e s p ^ , 
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1 08 únicos momentos de pausa, de respiro, 
en una corr ida de toros — a s í p a r a ei p ú ­
blico como p a r a los toreros— son los que 

86 invierten en el a r r a s t r e del toro. Menester 
ftericiiio, ai parecer, y que tiene a veces, s in 
^oargo, importancia de ceremonia. P o r lo 
pnto hay un oficiante m á x i m o que, en l a 

%za de Madrid, ocupa un burladero del que 
JL8*1** y a! ciue so reintegra inmediatamente, 

" que para comprobar s i l a r e s ha sido bien 
" Por fa cabeza y ya queda en d i s p o s i c i ó n 

u« ser enganchada al t iro de las m u l i l i á s . 
5on «sos los momentos —no pueden contarse 

uvP ̂ n u t o s — que el p ú b l i c o aprovecha p a r a 
(la f 80 de 108 aslento% pedir a lguna bebi-
caiirt80* y comentar con los vecinos de i o -
Drdad» o a gritos si ei Interlocutor e s t á un 
j™0 alejado, la l idia que acaba de desarro-
q E s t a m b i é n el respiro de los toreros 

o aprovechan para f u m a r nerviosamente 
€n ^sa^HIo que y a le tiene preparado —cas i 
^ endidc— «i mozo de estoques, o que le b r i n -
ra Cgtenslbiemente a l g ú n espectador de b a r r e -

es un alto general para los nervios en 
'n» tanto para espectadores como para 

P l ^ ^ ^ s , mientras ei toro vivo e s t á en l a 
Papa^H1^ aun cuan<*0 'a pes» bien herida, e s t á 
teñe , ,ar Gaib* el nnenor descuido; que por 

P o ocurr ió m á s de un percance grave, 
brv* Un ^ascenso necesario, s iempre que sea 

• Prolongarlo como ocurre en algunas 

* * cada s i m m * % 
Cuando arrastran 

al toro 
Plazas de Levante y de A n d a l u c í a , l lega hasta 
a enfr iar los m á s c á l i d o s entusiasmos; pero en 
la p r o p o r c i ó n Justa, muy conveniente. Se habla 
a h o r a mucho, para revltal izar el teatro, un 
tanto d e c a í d o , de supr imir los entreactos slr-
guiendo las normas que ha establecido ei cine. 
E n !as corridas s in esa p e q u e ñ a s o l u c i ó n de 
continuidad que supone ei a r r a s t r e del toro el 
e s p e c t á c u l o a c a b a r í a por abrumar, como f a t i ­
gan las corr idas de ocho o nueve toros; que 
no es posible sostener por mucho tiempo l a 
nota aguda de la a t e n c i ó n . 

Nunca se acoge de la m i s m a manera e l 
a r r a s t r e de un toro. E s a q u í donde se a c u s a 
m á s fuertemente la divergencia de opiniones 
de ios tendidos. S i el matador h a obtenido un 
triunfo clamoroso, y en aquellos momentos e s t á 
dando la vuelta a l ruedo, en ei paso de las m u -
l i l las vistosamente enjaezadas apenas s i se r e ­
para . H a de tra tarse de un caso excepcional 
de b r a v u r a y de nobleza en la res para que ios 
espectadores repartan sus aplausos . Por el 
contrario, s i ei espada no ha estado a for tuna­

do y se ret ira a l estribo entre si lbidos y p r o ­
testas, es frecuente que se aplauda a i toro, no' 
porque e s t é Justificado, s ino como procedi­
miento de subrayar m á s el desagrado h a c í a su 
matador. D e a h í la dificultad de mantener una 
norma, como muchas veces se ha propuesto, 
p a r a determinar c u á n d o a un toro se le debe 
dar la vuelta ai ruedo t a m b i é n . 

Otras veces, como la que recoge esta foto­
g r a f í a de Cano, el a r r a s t r e es una o p e r a c i ó n 
tranqui la . E l matador no h a suscitado n i e l e n ­
tus iasmo ni el encono y entonces los servido­
res de l a P l a z a real izan s u m i s i ó n reposada­
mente. L o s subalternos han ensogado a p r e t a ­
damente l a cabeza del toro, ei Inspector de 
servicio ha comprobado que l a o p e r a c i ó n e s t á 
bien realizada; el encargado de las banderi l las 
a r r a n c a las ú l t i m a s que quedaron c lavadas en 
la piel del animal , y en tanto otras a s i s t e n ­
c ias a l i san con rastr i l los la arena que toros 
y toreros removieron en la pelea. 

E l aficionado c o m p r o b a r á es ta f o t o g r a f í a con 
nostalgia; porque s e g ú n el aspecto que ha r e ­
cogido, e l momento precede a la sal ida de otro 
toro. Pero en el aspecto general de Ja tempo­
rada taurina , t o d a v í a fa l ta —lay!— demasiado 
tiempo para que verificado el arrastre* v u e l ­
van a sonar los c lar ines p a r a que se a b r a n u e ­
vamente la puerta de los chiqueros. 

E M E C E 



Uno de los muchos palcos de señoritas valencianas 
que. tocadas con mantills, dieron realce a!. festival 

L a gentil amazona que 
salió a pedir la llave 

^ El domingo en Valencia ^ 

Estudiantes de l a diversas Facul­
tades que actuaron de matadores 

Pérez Rives, de l a Facultad de 
Derecho, no sé da mala m a ñ a en 

«el estrado» del ruedo 

Este alumno de l a Escuela Industrial maestra un 
gran valor aguantando al novillete en l a suerte 

de « D a n Tancredo» 

Para Gómez Utrillas, de l a Facultad de Medicina, 
la cosa le sale desigual. Por mirar a l tendido está 
a punto de que el bisturí de sus compañeros o de 

sus profesores se empleen en é l 

Este estudiante de Comercio, José ^tr». 
hace mal . Su toreo es limpio, sin mexcla 

" " « ( F U luis VU*) 



LOS TORÜS EN GRAN PLANO 

EL CAPOTE 
11 

SA frase "cam&ió la seda por el percal", que 
ha pasado al acervo de los dichos vulgares 
y populares de España, expresa sobrada-

nente el valor y la jerarquía que encierra la 
mudanza del capote de paseo por el capote de 
l)re^a.Toda nuestra e n t r a ñ a r e vida mesocrát ica 

.̂¡a raíz nacional es ésa: el predominio de las 
clases medias— está .aluj.iljraaa por la diferen­
cia entre el tra^e festivo y festero —se dice: 
Vas vestido de domingo"— y el de faena y 
diario. Porque ©I capote de lujo sirve para hacer 
6I paseíllo y para dejarlo después , como una col­
eadura suntuaria, delante de tos invitados o de 
ios abonados de categoría que ocupan la bárre­
la, entre los cuales, claro, no falta la figura fe­
menina. Que Hi» majeza y rumbo a la faena. No 
existe lance, paso, cambio o mudanza que me­
rezcan tales nombres si unos ojos dé mujer no 
los contemplan. Las manos delicadas y florales 
que acarician o arañan la seda y los bordados, 
que en abultado y barroco relieve se brindan al 
tacto, van marcando a l l í , en el repostero fugaz 
que cubre el antepecho d Nnadera, los puntos y 
las rayas, el Morse nervioso 46 unas uñas en 
las que se te legraf ía , el éxi to o e l fracaso delr 
torero; en las verónicas de saludo o los quites, 
donde se pone a prueba el gráf i co , que marca, 
con sus curvas de oles y de ovaciones, la tem­
peratura de la e m u l a c i é n y de la c o m p e t o n r í * . 

Cuando vi l id iador se ha d e s p o s e í d o , momen-
iarfcffttirtn ,̂ y ü » ^ »*« ̂ «tsWancia del mozo de 
espadas, que no quita o}o a la oara prenda, de 
ese caparazón fastuoso, que a veces es colgadu­
ra para solemnizar la fiesta del brindis, le es­
pera sobre el borde de las tablas, donde asoman 
sus lenguas de forro amarillo, las telas de la ver-
'tad, eíl capote para la brega y la faena, la equi­
valencia de lo que hemos llamado la prenda de 
diario. 

¿Cómo lo prueba, c ó m o lo va a usar, c ó m o en­
saya y pulsa su f lexibi l idaí l o su dureza, su do­
cilidad al mando, su servidumbre ai yugo de la 

Diferencia entre lujo y fire^a.-Las uflas femeninas y e 
alfabeto Morse.-Ensayo y prue&a ante el viento enemigo. 
Cuando la capa lo es todo^El toque decisivo y definilivo.-

Se^uridad, gracia o dominio 

9 • * é ^ . f t , A l l ^ t J I - f !• f ffif.lt lii.^.li.,^.J!S..i!l.ÍMÍLf^. 

mano, que en é l pone trinchera y salvavidas, 
valia ligera, ligereza de ada o curva de ola para 
ei embate de las astas y la sa lvac ión art íst ica 
—mezcla de valor y miedo, de arroio heroico y 
de dominio del instinto-^ en los que se resume 
la e s té t i ca del lance?. . . Allí e s tá , sobre la arena, 
el invisible toro, que dentro de unos Instantes 
asomará su bulto amenazante por la puerta de 
los chiqueros*, y también "el otro1', la fiera del 
viento, capaz de dejarle al descubierto en los 
momentos de mayor peligro o de desgraciar y 
deslucir el arabesco y el adorno, la curva grá-
ci?, l a voluta barroca, donde se vierte la arqui­
tectura románt ica , e f ímera y fugaz, tm el tiem­
po y en ei espacio, que nunca puf den aprehen­
der del todo ni los lápices de lor dibujantes, ni 
los pinceles de los pintores, rü los dedos, la 
gubia o el cincel del escultor... -Nadie sabe el 
valor y el mér i to , el temblor humano y tremen­
do de la probatura que encierran esos bocetos 
de verónica , esos ondeo de la capa a medio 
modelar dados por los maestros al abrigo de la 

valla, cuando casi nadie les ve . Los alguacilillos 
han iniciado ya saludo de despedida, y los 
piqueros, rezag a Jo;, por culpa del pasó tardo del 
penco mata lón , > las mudulas, que exhiben so­
bre los 1 ;inuBi til presuntuoso flamear de las ban-
dera>. so i c l i r a n del pi^o de la Plaza. Y eso 
. j<*iKk> a ú n se d t s í i c c a n en el aire los u i l imos 
5ones ' IneÚl . l cos del pasodoblev antes d t que ei 
pañuelo del presidente, ei Uv* ..:> • 
--pubto y aparte del prólogo— preludien, el es­
calofriante anuncio dei clarín y los timbailes. 

E l capote ya lo es todo... Recibe, recoge, en­
vuelve y abriga, aguanta o no aguanta la em­
bestida directa o la celada nerviosa y. traidora, 
que no se contenta con tropezar contra la blan­
da muralla del e n g a ñ o y busca el blanco duro, 
la diana viva del cuerpo del torero. Suenan y 
resuenan los cuernos contra el parche, tenso o 
destemplado, de la tela, t i diestro larga o en­
coge el trapo, se estira y c i ñ e o codUíea, para, 
manda, templa o. por el contrario, se fuga y 
evade, buscando ta defensa m á s que el lucimien­
to, ráientras sus pies y sus piernas, en compás 
abieno o cerrado, en quietud o en baile —lo que 
los esgrimidores llaman •-marchar'- y "romper"—, 
le delatan. En ese toque de la capa, semejante 
(isalvando las distancias, no faltaba m á s , por­

que los balones e s tán embolados!) aá toque de 
balón de los futbolistas, han surgido y se han. 
hecho los ases máx imos de la ambulante torería . 
Ahí el publico les ha visto. Ies ha descubierto ."por 
primera vez" y ha dicho sus s íes o sus noes de 
los que depende, para el presente y para el fu­
turo, el rumbo de un lidiador. La seguridad, la 
gracia o el dominio con el capote se definen y re­
velan. Empapando la cabeza del enemigo en la 
verónica , echándose lo a la espalda en la media, 
asomando la cintura en la chlcuel ln»» ofreciendo 
el vientre en el lance de frente por detrás o ru­
bricando al aire con el farol y la nevo lera. E l ca­
pot» , siempre el capote! 

A L F R E D O M A R Q U E R I E 
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DE TOROS 
Por JUAN LEOiN 

P UESTOS ya a corresponder, como hicimos el jueves pasado, a ciertos 
preocupados comunicantes, vamos a intentar hoy resumir el pensa­
miento de algunos,que piden nuestra intervención —¡pobres de nos­

otros!— para conseguir un nuevo texto lega/1 que reglamente la fiesta tai-
r iña . Claro es que tendremos que repetir conceptos tan manoseados que 
ya son tópicos , pero mientras la pelota esté en el tejado se pueden hacer 
intentos para recuperarla. 

Un cr í t ico taurino tan competente c o m ó "Curro Meló j a ' —y nuestro di­
rector, Manolo Casanova, por Radio Intercontinental— decía , no hace mu­
cho, desde su micrófono de Radio Madrid, que é l se contentaba con que se 
compliera a rajatabla el Reglamento vigente. Estamos absolutamente de 
acuerdo, y varias veces clamamos por que asi fuese, aunque con escasa fe | 
E l único argumento esgrimido en ocasiones para interesar un nuevo Regla­
mento fué el de suponer que por nuevo quizá lo leyeran quiénes tienen 
obl igac ión de conocerlo y lo hicieran cumplir. E l que hay no es precisa 
mente viejo, pues apenas lleva veinte años en vigor: pero o nadie lo leyó 
nunca entre los vivos p lo han olvidado, pues la verdad es que se vulnera 
ttesde que se anuncia una corrida hasta que se arrastra el ú l t imo toro. 

E n una ocas ión dijimos que del mismo modo que los árbi tros de fútbol 
constituyen un cuerpo colegiado, los asesores taurinos debieran organiza 
se en forma semejante, ex ig iéndose les una competencia autént ica no só lo 
de la r iesta , sino de los preceptos que la rigen. L a obl igac ión de rendii 
cuentas de sus actuaciones ante el organismo a que pertenecieran, les crea­
ría un mayor sentido de responsabilidad y una retribución adecuada les 
proporcionarla una verdadera conciencia profesional que, sin duda, resul-i 
tarla beneficiosa para los intereses del públ i co , que son los intereses ino­
centes y desamparados. 

Porque son grotescos, cbmo decia D. Tancredo en el semanario "Jt-
ventud' , los incumplimientos reglamentarios, ya que aparecen con frecuen­
cia notas en la Prensa en las que se multa a un ganadero por no tener sus* 
reses la edad reglamentaria, por ejemplo. Bien están los errores al apreciar 
el peso de los toros a ojo de buen cubero, pero en la edad no puede haber 
error, "por figurar con pelos y señales en los libros de las ganader ías" , 
t Cómo puede ignorar un ganadero la edad de cada una de las roses que en­
vía a las Plazas? E l dolo es evidente, y la multa, sea la qu3 sea, en tanto 
ño rebase el precio integro cobrado por el choto, una burlar. 

Todos los mates que ustedes, amables comunicantes, acusan tienen re­
medio dentro del Reglamento vigente y si quieren comprobarlo, cómprenlo 
y léanlo detenidamente. Desde el primero a l -ú l t imo articulo, todas las i r -
fractiones al uso están previstas, incluso esa que parece tan moderna de 
afeitar a tos toros. Lo, que qu izá no esté en consonancia con la realidad de, 
la vida actual, son las multas, que debieran revirarse todas las estatféc i - ' 
das, poniéndolas a tenor de las circunstancias e c o n ó m i c a s del momento. 

Pero lo que ustedes y todos tenemos que hacer es producir toda clase-
de protestas y repulsas en lugar y momento oportunos. Si al salir un toro 
al ruedo es protestado porque parece í o v e n , - e s m i r r i a d o y a /e / íado , ¿por 
qué , al hacer cuatro moner ías o .monadas el diestro encargado de despa­
charlo, se alborota el cotarro? Verdad es que algunas veces cont inúa J a 
protesta, pero casi siempre ocurre lo contrario y el diestro acaba triunfador 
dci sty menguado enemigo,; cortándote las orejas, el rabo y 1>asta~alguna-
pata. 

Recordamos en este punto l i aber^ icho a l prtncripto 
se vulnera el reglamento desde que se anuncia hasta que se arrastra el úl ­
timo toro, y étío puede inducir a suponer que se falta a todos los art ículos , 
y eso no es cierto; hay algunos, no muchos, que suelen cumplirse. E l ter­
cero, por ejemplo, que no falla nunca- E s el que dice que "la corrida dará 
principio a la hora en punto fijada en el cartel". También los que se refie­
ren a la aportación de banderillas y puyas, con sus exactas medidas y en 
las cantidades previstas, suelen cumplirse. Pero no se preocupen, que ya 
existen indicios y m á s que indicios de corridas demoradas media hora o 
m á s para ver si el públ ico se decidla a ir a las taquillas, y de picadores 
que intentaron cambiar por una mayor una puya más chica, y . . . Bueno, vale 
más dejarlo, aunque sólo sea por hoy. 

(Dibujos de Ismael Cuesta.) 

I 
n 

E l V L A NFTA de los TOfiOS 

RESUMEN DE MI TEMPORADA 
EL PORQUE DE T A N T O S FESTIVALES 

E N el resumen que p u b l i q u é 
la semana pasada hice 
constar que de cuarenta 

y dos e s p e c t á c u l o s taurinos - — 
que p re senc i é esta temporada 
dieciseis fueron festivales. 

¡ P u e s ya he vis to uno m á s , y i 
aun me quedan otros dos! 
¿ P o r q u é tantos festivales? 
P o d r í a salirme por peteneras 
y decir que ahora todas las 
corridas son festivales, y con 
este m o t i v ó dar o t ro golpe a 
los t iempos de «Lagar t i jo» y 
«Frascuelo» y hablar del «bar­
bas» con t r e in t a arrobas y m á s 
pitones que un ^carabao. Pero se r í a fa l ta r a la verdad. Y eso está feo B 
vis to tantos festivales sencillamente porque en ellos 'actuaba Domin * 
Ortega, que ya no toraa vestido de luces. Y digo de luces y no de torero0 
porque cuando Domingo Ortega torea, siempre e s t á vestido de torero, aun' 
que se ponga una cazadora de esas americanas tan horribles. 

M i amistad, ya antigua, con Domingo Ortega es púb l i ca y notoria 
Mientras estuvo en act ivo he escrito sobre él bien parcamente y siempre 
a l margen del,comentario de actualidad. de hacer constar sa elegancia 
a l no, pedirme j a m á s una sola linea. Pero ahora ya puedo haolar de Do­
mingo Ortega ton toda l iberteíd. 

A l gran torero le he vis to este a ñ o torear unos cuantos becerros lo 
que se dice de s u e ñ o . Y u n s u e ñ o es el toreo de Domingo Ortega.' Su arte 
p o d r á discutirse todo lo que se quiera. Algo hay en él indiscutible. Que se 
fo rmó y que t r a n s c u r r i ó casi toda su larga v ida torera con el toro, torean­
do toros. Su t a n cacareado dominio se ejerció sobre toros. Su maestría 
la explicaba delante de toros. Ahora, arte, dominio y maes t r í a se entre-

.tienen con becerros. Es igual . Siempre el ver lo torear es como soñar el to­
reo. Como s o ñ a r l o hecho realidad. E n t re in ta y tantos años de aficiona­
do he vis to muy pocos toreros s o ñ a r el toreo. A u n queda un soñador. Este. 
Domingo Ortega. Por eso le he v is to todos los festivales _q\ie ha toreado. 
Y lo que siento es que no hubiera toreado m á s . Y . . . ¿lo digo, no lo digo?... 
¡Pues lo digo! L o que siento es que no siga toreando toros. 

Los admiradores de los toreros necesariamente tenemos que ser con 
ellos u n poqui to crueles. Apetecemos verlos torear, es decir, deseamos 
verlos en peligro. ¡Pe ro q u é le vamos a hacer si el arte de los toros es así 
y si no es asigno es! 

E n ninguna ocas ión me he permi t ido la Renter ía de aconsejar taurina­
mente a Domingo Ortega. Sin embargo... Hace dos o tres años , volvíamos 

de J a é n . Domingo había to­
reado la ú l t i m a corrida de la 
temporada. Nos paramos a 
cenar en el parador de Man-

. zanares. E s t á b a m o s conten­
tos. Domingo le había hecho 
a un toro del conde de la Cor­
te una faena de las de sueño. 

— Y a , con el recuerdo de 
esta faena tenemos bastante 
para pasar el invierno, por­
que el sabor de una buena fae­
na no se pierde más que con el 
de o t ra mejor. Las buenas fae­
nas son rumiantes—dijo uno 
de los que acompañábamos a 
Domingo. 

Y otro , de pronto, espetó. 
— ¿ Y q u é piensas hacer el 

a ñ o que viene? ¿Vas a seguir toreando? 
Domingo Ortega ha contestado muy-poquitas-veces en su vida si <> no 

a una pregunta concreta, sea de la índo le que fuere. 
— ¡ A h , no sé! N o tengo n i l a menor idea de lo que voy a hacer el ano 

que viene. • 
Entonces yo no me pude contener y dije: 
— S i - m i consejo va l i e ra , torear, torear y to rea» . i k- 1» 
Domingo suspend ió el viaje de una copa que se l levaba a los labios, 

vo lv ió a depositar sobre l a mesa y comentó:-
— ¡ H o m b r e , q u é me dices! ¿ H a s t a c u á n d o crees t ú que voy a estar 

reando? 
—Hasta que se te caigan la muleta y el capote de las manos, l u 

sencia en los ruedos es hoy m á s que nunca indispensable, a^s01IUjaineLas 
indispensable. Nada i m p o r t a que la gente se vaya con las nOV , ¡¿gjca 
modas son m u y volanderas. T ú representas una norma eterna, Ia ^ 
que es como un junco que no se abate j a m á s con los vendavales. Lxl 
un ejemplo que los muchachos que empiezan d e s d e ñ a n porque lo j0 
ra gusta es m á s cómodo", m á s fácil y menos peligroso. Pero no P 0 1 ^ ^ ^ ' 
d e s d e ñ e n les es menos necesario. Los púb l i cos , maleados por lo que 
sabemos, e s t á n desorientados, aplauden lo fácil y no se entusiasman 
con lo arduo, que es el torear con arreglo a las eternas normas c*as^ ¿jeho 
son inmutables. He dicho que no se entusiasman con lo arduo, y ja¿nt 
ma l . Esta tarde la Plaza de J a é n ha vibrado u n á n i m e . Esta tarde, en 
muchos espectadores han vis to torear por pr imera vez en su vida. 

— N o sigas —me i n t e r r u m p i ó Domingo—, que bien se nota qu 
mos a pocos k i l ó m e t r o s de V a l d e p e ñ a s . resií?n0 

—Me callo. Pero que conste que" yo, como aficionado, no me r 
a dejar de verte torear. Como amigo, sí me a g r a d a r í a . • j ^ucha 

N o es del caso relatar e l resto de la c o n v e r s a c i ó n , aunque tuV? ciar8 
miga. He recordado lo que escrito queda por ser la exp l icac ión ma 
del por q u é he v is to este a ñ o una veintena de festivales. ,0 ¿el 

Por ver torear a Domingo Ortega. Por ver hecho realidad el s" 

t0re0 ANTONIO D I A Z - C A S A B A T E 
(Dibujos dt Jiménez Llórente.) v 



t Por la Córdoba t í p i r a ^ 

G A R C I A S A N C H I Z prppara una 
charla snlire tres ppnras dpi topen: 
"Lagarlp' / 'Guerpila" y ManolPle" 

Federico García Sanchiz durante sn últ ima estancia en Córdoba 

1 üustre charlista durante 
R i s i t a «1 Depósito de Se-

,ltal*8< acompañado de 
nnos amigos 

f RAS de un p a r é n t e s i s de varios 
a ñ o s . Garc ía Sanchiz ha estado 
en C ó r d o b a , t ie r ra a 1 a que 

—por su historia , por su t ip ismo y 
sus tradiciones— profesa un amor 
e n t r a ñ a b l e . H a venido, respondiendo 
gentilmente a un- requer imiento de 
la Asoc iac ión de la Prensa, a delei­
tarnos con ¿una de sus charlas. Pero 
ha venido t a m b i é n a algo más : a 
recorrer los i t inerarios l í r icos d é Cór­
doba para hacer acopio del «mater ia l» 

' necesario para su labor ún i ca . G a r c í a 
Sanchiz tiene proyectado u n p r ó x i m o 
viaje a A m é r i c a . Al lá va a «españo­
lear», como se dice. Y entre otras 
charlas de temas m ú l t i p l e s , dist intos, 
emotivos, ha de dedicar alguna de 
ellas a la e x a l t a c i ó n de nuestra Fiesta 
nacional. 

—¡Qué magnifico tema —me dice 
Garda Sanchiz— el de «iLagartijo», 
•Ouer r i t a» y «Manolete»! E n é l se en­
cierran no sólo tres é p o c a s del toreo, 

- sino tres éjpoeas de E s p a ñ a . 
— ¿ H a b l a r á usted sobre dicho tema? 
—Desde luego. M i v i s i t a a Córdo-

ba^ entre otros placeres, me ha pro­
porcionado él de v i v i r u n par de 
tl ías en este ambiente que t an to pre­
dispone a hablar de cosas taurinas. 

E n efecto, j u n t o a G a r c í a Sanchiz 
hemos vis i tado las tumbas de los to­
reros, en el cementerio de Nuestra 
S e ñ o r a de la Salud; hemos admirado. 

^ en el estudio del escultor Ruiz Ol ínos , 
i la escultura yacente de «Manolete», 

que ha de figurar en el mausoleo que 
en memoria del infor tunado l id iador 
^e construye; nos hemos detenido 
frente a los trofeos>que, como re l i ­
quias, se guardan en la «Peña los 
Amigos de «Manolete» y hemos deam­
bulado por ese camino sent imental 
que va desde la par roquia l de Santa 
Marina a la Plaza de la Laguni l l a 
y desde é s t a a l bar r io torero del 
Campo de l a Merced. Y a nuestro 
t r á n s i t o por todos estos lugares evo­
cadores, siempre ha l levado G a r c í a 
Sanchiz a f lor de labios la c i t a pre­
cisa, la o b s e r v a c i ó n perspicaz, el pen­
samiento claro, feliz y oportuno. E n 
concreto, que hemos pasado j u n t o 
a l «mago» unas horas de delicioso 
disfrute espir i tual . Y a lo largo de 
su charla f luida y exuberante. Siem­
pre, siempre, la nota aguda de su 
a d m i r a c i ó n por «Lagar t i jo el Viejo»: 

— A q u é l —dice— -fué ú n i c o , como 
pro to t ipo del torero a r t i s ta y del 
hombre cabal y rumboso: Y la prueba 
de esto e s t á en que, aun en los 
tiempos actuales, cuando surge de 
improviso una c o n v e r s a c i ó n de toreo, 
invariablemente y con sumo acata­
miento se pronuncia u n nombre: 
«Lagar t i jo*. Este era l a elegancia, l a 
sencillez, mientras «Frascuelo» era la 
o s t e n t a c i ó n . 

— Y ' « M a n o l e t e » , i No conoció us­
ted a «Manolete»? • 

García Sanchiz con el presidente y va­
rios miembros de la Junta directiva 
de la Asociación de la Prensa cordobesa 

{ F o t o s R i c a r d o ) 

• —«Manolete», 8Í« bien ha llegado a 
la cúsp ide de su arte, no l legó, sin 
embargo, a alcanzar la «modelac ión» 
física necesaria. Aquel porte señor i l 
de Rafael Mol ina es difícil de igualar 
por torero alguno, n i aun por «Gue-
r r i t a» , que t a m b i é n supo tener y 
mantener una personalidad en su t i p o 
y eu su atuendo. 

— ¿ P e r o —insisto— usted l legó a 
t r a t a r a «Manolete» como persona? 

—43í- U n a vez que le v i torear me 
insp i ró para, escribir un a r t í c u l o que 
pub l i có «A B C» en su pr imera pá­
gina. «Manolete» m o s t r ó deseos de 
reproducir m i a r t í c u l o en raso de 
seda. Alguien me lo c o m u n i c ó as í , y 
yo se l o a g r a d e c í y le p e d í e l favor 
-de que viniese a casa para «verlo de 
cerca» y hablar con é l . Así lo hizo. 
Conversamos, me pa rec ió u n mucha­
cho modesto, discreto y sencillo y 
nuestra amis tad q u e d ó sellada. 

—Como torero, ¿qué concepto te­
n í a de él? 

—Ent re el espada y el t ^ ro acaba 
por entablarse una especie de guerra 
c i v i l . Recuerde usted las fo togra f ías 
de la suerte de matar. E l diestro y el 
toro alargan igualmente los labios. 
Este va adquir iendo u n cier to racio' 
c inio y a q u é l , en cambio, lo pierde. 
«Manolete* tenia m á s lucidez y seré* 
n idad menta l , conforme la fiera iba 
s e m e j á n d o s e a una fuerza ciega de 
la Naturaleza.. . ¡ E r a u n torero «en 
a b s t r a c t o » , y si hubiese habido tore­
ros en la luna, s e r í an así.^.. 

— ¿ A q u é a t rmuye , entonces, la 
muerte de este torero? 

—No creo que su muerte fuera por 
la cogida. F u é m á s bien cosa de sor­
t i legio , der ivado del de la Tauroma­
quia, que es algo m á s que ü n espec­
t á c u l o . Seria largo de expl icar , aun­
que ya lo e x p l i q u é , por radio , en 
Buenos Aires, a l recibirse l a not ic ia 
de lo de Linares.. . 

— ¿ D e d i c a r á alguna charla en A m é ­
rica a l tema exclusivo de «Manolete»? 

—Pues sí , me g u s t a r í a hablar de 
«Manolete». E n Méjico» sobre todo, 
esto re^esenta una cosa grande. 

Federico ha ido espigando detalles 
para su charla t au r ina eu estos d í a s 
en que ha estado en C ó r d o b a . 

—Me l l e v a r é —agrega— unas fo­
tog ra f í a s de estas l á p i d a s colocadas 
en e l pa t io de entrada de la Plaza de 
toros. El las contienen los nombres de 
«Lagar t i jo», «Guerr i ta» , «Machaqu i to» 
y «Manolete» y me s e r v i r á n para re . 
cordar todo esto sin apunte alguno. 

Se rá m u y interesante oír a G a r c í a 
Sanchiz « in t e rp re t a r» este tema t a n 
e spaño l de tres é p o c a s del toreo que 
él dice — y con" r a z ó n — que fueron 
t a m b i é n tres é p o c a s de E s p a ñ a . 

J O S E L U I S D E C O R D O B A 



E l torero castellano descansa unos momentos en sn hogar. -Un alto en eL diario bregar de quien no sabe 
vivir inactivo {Foto: Cano) 

El hogar 
de los TOREROS 

Ortega recrea sus contadas boras libres 
proporcionando satisfacción a su espíritu 
inquieto. Para este hombre singular, los 

libros son fieles amigos ( Foto Cano) 

Sobre la blanca pared, el -último Cuadro de 
gran tamaño qde pintó Zuloaga. Dos 
grandes figuras) Zuloaga y Ortega, unidas 

por la gracia del arte (Fofo Cano) 

BUEN paraje es és te de la suave colina que 
mira a la Sierra para un castellano enterizo 
Buen s i t io es és te —como hundido en la 

paz del campo y a la vez f lotando sobre el bullicio 
de la ciudad, a pocog minutos del alucinante 
alborotador remolino humano de la capital para 
quienes buscan el equ i l ib r io de la mente y el pla­
cer corporal que la serenidad proporciona. 

Ah í cerca, a unos metros, los enjambres humanos 
que son cada uno de los edificios, fríos y sin gracia 
de la avenida de la Reina Vic tor ia , y al alcancé 
de nuestra mano el geranio, el clavel y la rosa que 
bordean el. sendero, por e l que se puede pasear 
s o ñ a n d o porque no hay pared urbana que robe 
horizontes, el cielo no e s t á manchado con humos 
fabriles y los p á j a r o s que o ímos cantar no han co. 
nocido la esclavi tud. , 

M a d r i d no tiene mejor lugar que éste para quien 
sepa y pueda v i v i r a su despacio las horas que el 
t r a j í n de cada d ía le cede para recreo, 

K l aire es a q u í , para quienes por v iv i r en el • 
centro de la ciudad han de hacerlo ^hacinados, casi 
picante de t a n puro; tiene el cielo sus colores vír­
genes y a d iar io e n v í a el Guadarrama su mensaje, 
que no pasa de estas colinaa porque muere cuando 
topa con los gases asfixiantes que de continuo 
lanzan los autobuses. 

Parece milagro que este paraje exista, y es 
gracia de Dios para los mortales que lo habitan la 
dicha que su for tuna les proporciona. Madrid no 
tiene mejor lugar que és te , y en todo el entorno 
que la vis ta alcanza nada hay parecido al escena­
r io de las mejores horas de Domingo Ortega. 

E n un s i t io como el que ahora nos encanta, 
puede darse el asombroso caso del Vi rg i l io de la 
era de la bomba a tóur ica . Y todos compíenderán 
d e s p u é s de visi tar este r i n c ó n de la álegre ciudad, 
él prodigio. Bien puede ser poeta, aun sin necesidad 
de escribir versos, quien goza de esta placidez. 

E l escenario de las mejores horas de Domingo 
Ortega tiene dos anchurosos espacios abiertos a 
la luminosidad del sol y al galopar de las nubes 
desbocadas; dos espacios en los que los árboles 
j óvenes pretenden alcanzar estrellas; ofrecen las 
flores sü belleza y su aroma a cambio de una nú-
rada de g ra t i t ud y la hierba se estremece de gozo 
al ser hollada. Uno de estos jardines tiene un mi­
rador"'hacia la Sierra del Guadarrama, abierto » 
todos los vientos; el otro; con artificios de los hom­
bres, tiene esquinazos y muros que cortan la viP-

• l e u d a del aire n o r t e ñ o y recogen la caricia del sol 



ORTEGA, una valiosísima coleccián de cuadros El 
obras íiguran Zuloaga Solana que a 
llama del atención visitante p 

Domingo Ortega, acom­
p a ñ a d o de su esposa, re 
gresando del ú l t i m o via 
je que, como matador 
de toros, hizo a Méj ico 

en el a ñ o 1947 

INuestro caricaturista 
Ugalde ha visto así a 
Domingo Ortega. Es 
posible que el carica 
turista haya exagera­
do demasiado los ras 
gos del gran l idiador 

•k mediodía. U n j a r d í n b ravo y o t ro acogedor con 
wlma espaciosa l lena de promesas 

^ un costado del 'edif ic io , casi inadver t ido, con 
«ias artes de dis imulo, el s i t io donde se guar 

aa los coches del d u e ñ o de este r i n c ó n singular 
casa parece dormida . E n los pasillos, em-

^dosados con pavimento de traza castellana, re 
«ttenaa graves nuestros pasos. Sube el sonido hasta 
^ Amparas parroquiales, en las que la luz eléc-
>tica ha reemplazado a las lampar i l las de aceite, 
? choca con los cuarterones de puertas y ventanas 
5Ue Parecen t r a í d a s de un convento de la Mancha 

reconstruidas con amor. 
ega nos espera al pie de la chimenea del sa­
nos obsequia, antes de comenzar l a charla. 

Ort 
k y 

^ wios tragos de «whisky». No , no hubiera estado 
en su punto una copa de v ino e s p a ñ o l , porque 

hogar de este hombre excepcional no pierde 
^ ctt-'r <-on la presencia de algunos muebles mo-
J^feimos n i con la i n s t a l a c i ó n de adelantos que 
t Uen Pasar reclama. E l hogar de Ortega es ro-
. ^mente e s p a ñ o l en su traza y en casi todos 

0n:bre enamorado de la belleza, ha ennoble-

c!do las paredes de su casa con cuadros de raro 
valor. E l nos gu ía y muestra satisfecho el ú l t i m o 
cuadro grande que p i n t ó Zuloaga, que es su re­
t ra to , el famoso b o d e g ó n de las manzanas y un 
d ibujo de Don Quijote del mismo genio vasco, 
l luego, los dos bodegones de Yepes, una Adora­
c ión de los Reyes Magos, la Santa Ana con la 
Virgen, que unos han catalogado como de V a l d é s 
Leal y otros como debida al pincel" de M u r i l l o ; 
los seis cuadros y los dos dibujos de G u t i é r r e z 
Solana y el p e q u e ñ o óleo de Lizcano, U n tesoro 
p i c t ó r i c o en el que cada d í a encuentra su d u e ñ o 
nueva sa t i s facc ión y goce renovado. 

Hemos salido al porche que da al j a r d í n acoge­
dor, y al l í apreciamos b ieñ cuá l ha sido el c r i te i io 
que se s igu ió a l construir l a casa del ar t i s ta Do­
mingo Ortega. Bien se dice que este edificio puede 
ser ejemplo de s ín tes i s del arte castizo e s p a ñ o l , 

Rs preciso pasar y repasar por estas salas -^-pa-
r c idas a veces a estancias de hidalgo adinerado 
que no supo, o no quiso, desarraigar su pas ión por 
la l i t e ra tura mís t i ca , por la prosa bella, por el 
caballo de finos remos y potente pecho y por los 
galgos grác i les , y en otras semejantes a las que 

i m a g i n a r í a para su regalo quien hubiera llegado 
a la perfección en el ayuntamiento de lo m u y an­
t iguo con lo m u y moderno— para si tuar en t é r ­
mino que se acerque al j u s to las calidades a r t í s ­
ticas que el d u e ñ o de la casa tiene sin duda. 

I4OS l ibros —¡buenos l ib ros !— hay que buscarlos 
en varias estancias, cerca siempre el mueble que 
los guarda, por coincidencia feliz, de los b ú c a r o s 
repletos de flores. 
. P á j a r o s en las copas de los á r b o l e s nuevos, jar­
dines en calma para s o ñ a r con los ojos abiertos y 
la i lus ión despierta, l ibros, cuadros y flores en la 
casa bella imaginada para albergar las horas m á s 
luminosas de un hombre que e n c o n t r ó f á c i l m e n t e 
la senda reservada a los elegidos. 

Domingo Ortega nos l l eva de nuevo al centro de 
la ciudad en un coche a ippl io y br i l l an te , y des­
p u é s de nuestra fugaz vis i ta a l a casa del art ista, 
la ciudad nos parece menos "bulliciosa y m á s aco­
gedora. Le tememos un poco menos desde que 
sabemos con certeza que hay en e l la rincones tan 
bellos y apacibles como el hogar de este gran 
torero 

B A R I C O 



Aun par« ana novillada de novele* 
hav público, Y publico exótico 

Aapatf r i>il cu uqq 
verónica 

¡ A h i va «Veneasolano»' «Antoncte» le echa salea la mano izquierda 

B A R C E I O M C L A U S U R A LA T E M P O R A D A COS 
• U \ A ECONOMICA * 

Con erales de Cembrano actuaron los aowelet 
Alfonso Zapater 6ilf Jesufi liquierdo, tWeoex̂  
laño»; Antonio Gordlllo, <Antoñete>f y Antonio 

lllartinezf «Pericén de Cádiz» 

«Pericón de Cádiz» —{pero, hombie, qué apodol— 
citando para torear con la izquierda (Fotos I olls) 

L A G A R T I J O " , h o m e n a l e a d o 
e n s u t i e r r a n a t a l d e s p u é s 
d e l r u l d n s o t r i u n t n d e L d l a 5 

Un grupo d« admiradores ctel gran art is ta del toreo " R a -

faelito Lagart i jo" ha tributado a é s t e un homenaje por su 

reciente gran éx i to Obtenido en tía novillada del 5 del actual 

en Córdoba. Dist inguidas personalidades, entre las que se 

encontraba la e x c e t e n t í s i m a s e ñ o r a marquesa de Zarrea i y 

•de San Fel ipe c i Real , gran admiradora del arte de este to­

rero, se han reunido en torno a "Rafaelito Lagar t i jo" en un 

acto c o r d i a l í s i m o , en el que varios destacados oradores — e í 

' x alcalde de Córdoba, i o n Pedro Barbudo S u á r e z - V a r e l a , e l 

critico taurino J o s é L u i s de Córdoba , el fiscal jefe de ia-

Audiencia, don B e r n a r d í n o G a r z ó n , y el poeta s e ñ o r Gaona—-

enaltecieron las cualidades del homenajeado y íe desearon, 

para la temporada p r ó x i m a , triunfos a n á l o g o s al ú l t i m a m e n ­

te obler.idx 
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Desfile de las cuadrillas 

Se lidiaron roses de seis ganaderías por Domingo 
Ortega, Pepe y Luis Miguel Dominguín^ Pablo Lalan-
daf Pablo Lozano y Mariano Serrano, ^Serranito^ 

Se ce l e&rú a b e n e í i c i u de l a Academia de Cul tura de l frente de Juventudes 

/Oe nues íro corresponsal) 

EL cartel de este festival a beneficio de la 
Academia de Cultura del Frente de Juventu­
des se organ izó a base de ganaderías afin­

cadas en la provincia y diestros, unos ¡tcriedanos 
y otros de ascendencia toledana. 

Así, los novillos pertenec ían a las ganaderías 
Je Celso Castillo, Sánchez-Caihezudo, Carro y 
Díaz Guerra, Hijos de Eugenio Ortega, Castillo 
¡'^ Hogares, conde de Mayalde y Enrique P a -

fDestacaron, el de Celso Cruz y el de Hijos de 
tugenlo Ortega, rejoneado por Luis Miguel, que 
Ge haberlo toreado a pie le hubiera sacado gran 
partido. 

Domingo Ortega lució su arte en unos lances 
> muletazos que demostraron que el maestro, ya 

Media verónica de Domingo Ortega 

alejado profesáonalmente, sigue siendo el maes­
tro. Pepe Dominguin mostró lo fácil qué está 
con el capote y las banderillas. Luis Migueí re­
joneó un novillo excelente, que hubiera lucido 
más de haberlo toreado a pie; en e4 primer re­
jón , de co locac ión intachable, acabó con el bi­
cho y nos quedamos con las ganas de ver ai 
Luis Miguel lidiador. Pabio L al and a, valiente y 
artista, sufrió un revolcón que le impos ib i l i tó 
para terminar su buena faena de muleta, Pablo 
Lozano no tuvo género apropiado, y con mucha 
voluntad sa l ló airosa en su labor. Y el noviilte-
ro local, "Serranito", cargó con un novUío muy * 
d i f í c i l , con el que derrochó valor y estuvo fácil 
con el estoque. 

Todos los diestros cortaron orejas y eil festi­
val resultó bri l lant ís imo. 

O. BOÜSO 

0 Wanda iniciando de rodillas BU faena de 
muleta 

Pablo Lozano doblándose con el quinto 

n par de banderillas de Pepe Dominguin 

1 
Luis Miguel, que toreo a pie y a caballo al novillo 

que le correspondió 

sis * 

U n .lance estilizado del novillero local «Serranito» 
(Foto» Cano) 



DAIMDEKIAS CEIMTEI\AKIAS 
Desde su f u n d a c i ó n , 
continúan en manos de la 

misma familia 

A don A ntonino Montero, jeje na­
c ional del S indicato de G a n a d e r í a , y a 
los presidenies de las tres zonas del 
S n b g r u p ó de Criadores de Toros de 
L i d i a . 

EN estos t ie i rpes en que las g a n a d e r í a s bra­
vas cambian de d u e ñ o en un abr i r y c u r a r 
ds ojos; en estas épocas en que la crianza 

del to ro de l id ia — a n t a ñ o t ransmit ida de gene­
rac ión en g e n e r a c i ó n — va perdiendo s ü s t r a d i ­
cionales esencias; en esta era actual en que las 
vacadas se~dividen y subdividen hasta el i n f i n i ­
to , causa a legr ía saber que t o d a v í a existen an­
tiguas y c lás icas toradas que, contra v iento y 
marea, resistiendo teda ciase de vicisitudes, y a 
lo largo de los a ñ o s , han llegado a ser. centena­
rias, sin salir desde »su fundac ión de. individuos 
de la misma fami l ia . 

Limitadis imas son en la fecha aquellas d i v i ­
sas. Pues si bien es«cier ta la existencia de o t ro 
p u ñ a d o de celebradas g a n a d e r í a s , t ransinit idps 
de ascendienUs a descendientes, aun no han a l ­
canzado 1a cal i f icación de centenarias- Porque 
¿ n t i é n d a s e bk-n, damos dicho t í t u l > solamente a 
las actuales vacadas que d t é d e su c reac ión has­
ta, el d í a han venido siendo disfrutadas sin inte­
r r u p c i ó n — t o t a l o parcial l í en t e— durante m á s 
de un siglo por p. rsonas de igual apel l ido o de 
i d é n t i c a ra.ua fa . iü l iar . Veaii.os. 

Por orde-n de a 'ntigü dad figura la de Aleas, 

El Hnbgrupo de Criadores 
de Toros de Lidia les 

debe un h o m e n a j e 

V A L D E S P I N O 
JEREZ vCOSAC 

cuya fundac ión , por don Manuel Aleas, se re­
monta a l a ñ o 1783. 

E n 1850, a l mor i r a edad a v a n z a d í s i m a el se­
ñ o r Alcas, h e r e d ó la g a n a d e r í a su sobrina, d o ñ a 
Josefa Gómez , casada con don Manuel Garc ía 
Fuente y Lóp^z . a n u n c i á n d o s e los toros a nom­
bre de este ú» t imo y haciendo, constar que an­
tes fueron de Aleas. Por fal lecimiento de d o ñ a 
Josefa, en 1876, d iv id ióse la cé lebre torada en 
dos partes: una, paráTsü esposo, don Manuel, y 
su h i jo don Pranoisco, y o t ra paira sus hijas 
d o ñ a Carmen, d o ñ a Anton ia y d o ñ a Manuela. 
Y á l a muerte de don Manuel Garc ía Puente y 
López , en 1903, q u e d ó como ú n i c o d u e ñ o de la 
pr imera p o r c i ó n su citado hi jo , don Francisco 
Garc ía G ó m e z , quien en 1904 la ced ió a sus 
hijos don Manuel y don J o s é Garc ía G ó m e z . 

Dichos s e ñ o r e s a d q u i r i e r ó n la parte de sus 
t í a s , reuniendo nuevamente en una sola las dos 
g a n a d e r í a s y registraron el apell ido compuesto, 
«García-Aleas*, en recuerdo de su deudo y crea­
dor de la vacada, don Manuel Aleas. 

Disuelta-en 1914 l a sociedad, vo lv ióse a d i ­
v i d i r la g a n a d e r í a en dos-partes. X a de don 
J o s é pasó , a su fallecimiento en 1929, a su v i u -
ü a e hijos, desapareciendo tota lmente durante 
í a guerra d t 1936, excepto u n lote anteriormen­
te t ñ ^ j - n a d o , fcn*i93i. a don Amador Santos, 
persona e x t r a ñ a a !a fami l ia . Y la parte pr inc i ­
pal de la de don Manuel Garc í a -Aleas s igu ió en 
poder de és te hasta su muerte, Ocurr ida en fe-. 

brero d i ! corriente a ñ o 1950, 
h e r e d á n d o l a su h i jo , don Ma­
nuel Garc ía -Aleas y Carrasco-
actual propietar io y continua­
dor <lr l a t radic ional crianza 
de toros bravos, que con tan­
t o é x i t o in ic ió hacia finales 
d d sig:o x v n i el t an repetido 
vecino de Colmenar Viejo don 
Manuel Aleas. 

Cronoiógiv. á m e n t e v i e n e 
d e s p u é s la g a n a d e r í a inscri ta 
a noaibre de d o ñ a Manuela 
Agust ina López Fiores. for­
mada sobre los ú l t i m o s a ñ o s 
del siglo x v m en V í a n o s ( A l ­
bacete) por su remoto ascen-
dú-vite don G i l Flores. 

l í n 1840 h e r e d ó una p o r c i ó n 
de la vacada d o n Agus t ín F l o ­
res y Flores, de q u i é n p a s ó 
m á s tarde _ a su nieto, don 
Agus t í n Flores T3íaz y luego 
ai h i jo de és te , don Melqu ía ­
des F io r t s y Fioies . 

A la muerte de* don Mel-
quiad:s, ert .1931, f iguró la ga­
n a d e r í a a nombre de su ma­
dre, d o ñ a Nicolasa, h e r e d á n ­
dola de la misma s e ñ o r a sus 
hijos don Leonardo, don Sa­
muel y d o ñ a Carmen. Y falle­
cido posteriormente don Leo­
nardo, quedaron como pro­
pietarios los otros dos herma­
nos antes citados, quienes*en 
el a ñ o 1942. cedieron la i n d i ­
cada g a n a d e r í a a su sobrina y 
actual d u e ñ a ; d e ñ i Manuela 
Agust ina López Flores, veci­
na de Albacete 

Fvn los alboras. <U'1 siglo x i x 

Don Manuel García-Aleas Gó­
mez, penúlt imo propietario ile 
la ganadería fundada hacia 
1783 por don Manuel Aleas 

a p a r e c i ó en el campo charro una de las primeras M 
n a d e r í a s organizadas con el ún i co objeto de producir 
reses para la l i d i a . La fo rmó en el pueblo de Ta 
rrones, con ganado de la t ierra , don Andrés Sánchez 
del que la hubo de heredar en 1862 su hijo don llde' 
fonso S á n c h e z Tabernero. 

Por muerte da, don Ildefonso, en 1883, figuró 14 
g a n a d e r í a a nombre de su viuda, doña Carlota Sán. 
chez, y a l f á l l ec imien to de és ta , años njiás tarde, 
p a s ó una parte de l a vacada a su hi jo don Santiagbi 
Sánchez , que l a a u m e n t ó con un lote de reses heie. 
dado t a m b i é n de su suegro, don Juan Muriel. 

E n 1931 heredaron la ganade r í a , por partes iguales 
las hijas de don Santiago, d o ñ a Carlota y doña María 
S á n c h e z Mur ie l , vendiendo la primera su porción 
siguiendo la segunda con la suya, anunciada actual­
mente bajo el nombre de «María Sánchez de Tenonesi, 

Ot ra g a n a d e r í a de iguales or ígenes que la anterior 
es la de don Juan S á n c h e z y Sánphez, conocido por 
« J u a n Ter rones» . „ 

Nie to , don Juan de l fundador de la vacada, don 
Andrés Sánchez , e hijOc de don Ildefonso Sánchez f 
de d o ñ a Carlota Sánchez , h e r e d ó a la muerte de esta 
ú l t i m a —como su hermano don Santiago— una parte 
de la g a n a d e r í a , que hoy d ía c o n t i n ú a ¿n su poder, 

L a famosa g a n a d e r í a c o l m e n a r e ñ a de la señora 
v iuda e hijos de don F é l i x Gómez, asentada desde 
su nacimiento —unos ciento veinticinco años - en las 

m i s m a s fincas y conservada por cuatro generaciones, 
se f u n d ó durante el pr imer cuarto del siglo x « «* 
Colmenar Viejo por don Elias Gómez, 

A l fal lecimiento de este s eño r la ganadería, cuyoi 
toros h a b í a n logrado el m á x i m o cartel, cotizándoí< 
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Don Fé l i* Gómez Llórente , 
segundo propietario de la ga­
nadería fundada a principio» 
del siglo X I X , en Cohaenar 

Viejo, por don El ias Cóme» 

http://ra.ua
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Doña Manuela Agustina Lé -
pee Flores, actual dueña de la 
g3«mdería formada a finales del 
ríglo X Y I I I por don Gil Flores 
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al precio de los v e r a g ü e ñ o s , p a s ó a sus hijos don F é l i x 
y doña Alfonsa G ó m e z I^loiente, casada esta ú l t i m a 
con don Gabriel G u t i é r r e z . Y a l mor i r dicha s e ñ o r a , en 
1860, aun c o n t i n u ó un ida l a vacada hasta el a ñ o 1866, 
en que se d i v i d i ó en dos partes: una, para don F é l i x , 
con la marca y divisa p r imi t i va s , y l a otra, , para sus 
sobrinos don J o s é , don Lu is y d o ñ a Ju l i a G u t i é r r e z 
Gómez. I,as tres ú l t i m a s porciones siguieron diversos 
derroteros, h a l l á n d o s e hoy extinguidas, y l a de don 
Félix, aumentada notablemente, l a heredaron cu 1894 
sus hijos don T i i n i d a d , d o ñ a Aurea y don F é l i k 
Gómez Pombo, correspondiendo a do^n F é l i x los de-, 
rechos de a n t i g ü e d a d , h ierro y divisa . T a m b i é n las 
dos primeras partes desaparecieron al cabo de unos 
años, subsistiendo ú n i c a m e n t e l a tercera, cpie, en ma­
nos del nieto de don Elias, s igv ió cosechando laureles 
y compitiendo con las g a n a d e r í a s m á s acreditadas 
de la época. 

A la muerte de don F é l i x G ó m e z Pombo, ocurrida 
en 1904) heredaron la vacada su v iuda e hijos., entre 
ellos don Fé l ix y don E m i l i a n o G ó m e z ü g a i d e , ac­
tuales propietarios, quienes a pesar de las numerosas 
vicisitudes por que a t r a v e s ó la g a n a d e r í a —-i^na de 
las mayores fué e l destrozo que la ocas ionó la gue-
tra—, tuvieron e l ' capr icho de volver la a levantar, 
más que nada por su c a r i ñ o a l a Fiesta y a l a t ra ­
dición familiar. ' -

Aproximadamente ciento veint ic inco añoj. l leva asi­
mismo la g a n a d e r í a de los s eño re s hijos de don T o m á s 
Pérez de la Concha sin desviarse de la l ínea f ami ­
liar. 

&>bre el 1825 a l 30 l a f o r m ó en Sevil la don Joa­
quín de la Concha y Sur ra , d e j á n d o s e l a integramente 

D o ñ a María Sánchez de T e ­
rrones, actual propietaria 
de una parte de la vacada 
formada por su bisabuelo 

don Andrés Sánchez 

en herencia, el a ñ o 1862, a su sobrino don Joa­
q u í n P é r e z de la Concha. 

A l fal lecimiento de este s e ñ o r —1889—, es­
crupuloso aficionado y criador de toros p a s ó 
l a c lás ica vacada sevil lana a su h i jo , don T o m á s 
P é r e z de la Concha, y a l a muerte del mismo 
— a ñ o 1923— l a heredaron sus descendientes, 
los que con e l nombre de «Señores hijos de 
don T o m á s Pé rez de la Concha», y bajo la 
acertada d i recc ión de uno de ellos, don Enrique 
P é r e z de la Concha y Pereyra, f igura en la 
actual idad registrada en e l Subgrupo de Cria­
dores de Toros de L i d i a . 

Las vacadas que en la fecha se anuncian a 
nombre de d o ñ a Dolores y de d o ñ a R o c í o Mar­
t í n Carmena provienen directamente de la que 
en 1838 f o r m ó en Coria del R í o (Sevilla) don 
Anastasio M a r t í n . -

A l a muerte de don Anastasio p a s ó la gana­
de r í a a su v iuda y luego a su h i jo don Anastasio 
M a r t í n S u á r e z , d e l que a su vez l a heredaion, 
el a ñ o 1907, su v iuda e hijos, h a c i é n d o s e ca rgó 
posteriormente u ñ ó de estos ú l t i m o s , l lamado 
don J o s é Anastasio Mar t ín . . 

En 1943 el referido don J o s é Anastasio Mar­
t i n r e p a r t i ó l a vacada entre sus hijas d o ñ a 
Mar ía , d o ñ a R o c í o y d o ñ a Dolores, con el ex­
preso deseo de que hasta su muerte continuase 
unida y se anunciaran los toros a su nombre. 
Y al ocurr i r ei f a l í ec imien to de don J o s é Anas­
tasio —1945^1. cada hi ja e n t r ó en poses ión de 
su respectivo, lote, formando g a n a d e r í a inde­
pendiente. 

Don Juan Sánchez de 
Terrones, dueño de una 
rama de l a ganadería 
que Candó su abuelo don 

Andr^i Sánchez 

L a parte de d o ñ a Mar ía fué enajenada, que­
dando, por t an to , s ó l o en poder d^ descendien­
tes del fundador las dos ya citadas de d o ñ a Do­
lores y d o ñ a R o c í o M a r t i n Car mona. 

Y por ú l t i m o , con ciento ocho a ñ o s de v ida 
sin 'salir de la misma casa, f igura l a renombrada 
g a n a d e r í a d e . d o i i Eduardo M i u r a F e r n á n d e z , 
bisnieto del fundador. * 

F o r m ó la vacada el a ñ o 1842,'en Carmona 
(Sevilla), don Juan Miura , h a c i é n d o s e cat^¡o de 
la misma en 1860 su v iuda , d o ñ a Josefa Fer­
n á n d e z . U n a ñ o d e s p u é s , por fal lecimiento de 
esta s e ñ o r a , p a s ó la g a n a d e r í a a su h i j o don 
A n t o n i o Miura , y a su muerte —1893— t o m ó 
poses ión de a q u é l l a su hermano don Eduardp, 
que la p o s e y ó durante cerca de un cuarto dé 
siglo, alcanzando en sus manos extraordinaria, 
n o m b r a d í a . 

E n 1917 fa l leció el popular don Eduardo 
Miura , heredando la g a n a d e r í a m á s famosa de 
todos Jos t iempos sus hijos don A n t o n i o y don 
J o s é , que la conservaron'unida hasta 1940, en 
que la cedieron a su h i jo y sobrino, respectiva­
mente, don Eduardo Miu ra Fernandez, que a 
la s a z ó n viene d i s f r u t á n d o l a . 

Y é s t a s son las vacadas bravas que han l l e ­
gado a ser centenarias, a t r a v é s de varias ge­
neraciones, y para las que proponemos u n sen­
c i l lo homenaje por parte del Subgrupo de Cria­
dores de Toros de L i d i a del Sindicato Nacional 
de G a n a d e r í a . 

A R E VA 

"on luaquln Pérez de la Con-
segundo dueño de la va-

*** «f ie formó su fáa don Joa-
%m de la Concha y Sierra, 
*fee lo. «fiof 1828 al 1839 

A 

Don José Anastasio Mar* 
tiu, nieto de don Anastasio 
Martín, fundador éste, en 
1 Í S 8 , do la ganadería de 
doña Dolores y doña Rocío 

Martín Carmona 

1 Don füdnardo Miura Fer­
nández, coarto propie­
tario de la ganadería for* 
mada en 1842 por su pa­
dre, don Joan y dfelirOta 
da boy día por sw nieto 

I ; 



V i y ú l t i m o 

l a s r e m p o r a d a s de mil MSí y mSAa 
f f i f e r m e d a d s i n c u r a r i ó n . - L f i s m a f u s ne ­
g o c i o s , i a g u e r r a y / a ruina.-E¡ a l e r t a d e 
•4nion io fiellón.-cje^ é l l o s t o r e r o s ! » . - E l 
c o m p a ñ e r i s m o c a r i t a t í v o . - M u e r t e d e l 

t o r e r o m a l o g r a d o 

Saldos de un torero en l iquidación decía yo 
en) el capitulo anterior que fueron Jas tempora­
das de 1930, 1931 y 193ií para Félix Rodríguez . 

Todos los que hac íamos resúmenes de la cam­
paña taurina nos lamentábamos de lo que ocu­
rría con aquel diestro, que con tanta velocidad 
iba hacia la cumbre de su escalafón, y siempre 
a l imentábamos una llamita de esperanza para la 
temporada siguiente: llamita cada vez más tenue. 

"Uno al sesgo" en su "Toros y toreros en 1930", 
decía: "Bastante por la salud quebrantada y tal 
vez un poco de apatía- y despreocupación, este 
excelente lidiador ha visto desmoronarse su gran 
cartel en dos temporadas." 

"En la presente se ha mostrado con mayores 
deseos: ha dado buenas tardes de toros en algu­
nas plazas, y si en ese plan persevera con todo 
ahinco, nada le costará volver a ocupar su pues­
to, que era de log más elevados." 

José Fernandez, "Caireles", y Vicente Fuertes, 
"Palitroques" , en un folleto publicado en Valen­
c ia , también de comentarios a la temporada 
de 1930, decían: *'E1 cartel de Félix Rodríguez se 
hallaba francamente en baja. Sólo podía salvar 
la s i tuación si en las primeras corridas que to­
rease obtenía éx i tos de los que puede lograr ése 
notable torero. Dos o tres triunios de los suyos, 
os decir, de los grandes, obtenidos en el comien­
zo de la campaña, le abrirían las puertas de casi 
todas las Plazas españolas . * 

"Así lo pensaba también el diestro, seguramente. 
Pero. . . el hombre propone..." 
"Y a Félix le salieron^ mal esas cuentas. En 

esas primeras corridas que tenia contratadai, le­
jos de producirse para él lós triunfos salvadores, 

I le abrumaron las actuaciones desafortunadas. Y 
1 a poco, en .la corrida organizada por la Prensa 
I valenciana el 15 de mayo, rec ibió ese torero una 
¡ cornada en el brazo derecho." 

"Ello acabo de estropearle la temporada, y 
aunque hacia el fin ha logrado éxitos clamorosos 
en algunas Plazas, ha sido ya tarde para la re­
cuperación del terreno perdido." 

Y como consecuencia de las ve int i sé i s corridas 
toreadas después de las sesenta y cinco de la 
campaña anterior, "Caireles" y "Palitroques" su-

I ponían: "No queremos pensar que Félix Rodrí-
1 guez se conforme en seguir siendo lo que ha sido 
j durante este año: esto es, casi una figura deco­

rativa en el cotarro taurino." 
Por mi parte, me asi a mi antigua admirac ión , 

I y en mi resumen acostumbrado canté la suerte 
i de haberle visto un faenón en la antaño temida 
I feria bi lbaína: "Le vi en Madrid, y mal . Le vi 
I en Pamplona, y peor... Decididamente, Félix es-
| taba para el toreo muerto y enterrado. Lamen-
| table, pero cierto." 
I • "Mas voy a Bilbao, en su famosa feria de agos-
i to, y al Félix perdido nos lo encontramos con un 
i faenón magno; un faenón de aquellos de 1927 y 
i 1928, a base de naturales con la izquierda.'' 

"Era un murube algo tardo en la acometida, 
I pero que al decidirse tenia la arrancada de un 
i tren. Y Félix lo toreó enormemente bien con la 
i muleta. Un natural, otro y otro m á s , diez u 
i once en total, a cual mejor, valiente, sereno y 
i ma ndó n . E4 Félix anterior al reuma y a la jara-
• na resurgía potente. 

"Luego, otra =Mez, nada. Pero el rayo de sol 
I de Bilbao fué otro rayo de esperanza para los 
i que un día entonamos cánt icos de gloria para é l . " 

En las ve int i sé i s corridas se quedó , Jgualmen-
i te, en 1931, ahora por indudafcíe mala suerte, 
i según podemos recordar con este juicio emitido 
i por mi al final de la campaña- "Teníamos perdi-
I das las esperanzas respecto a este Félis: Rodrl-
I guez, que fué gran toreo, con un excelente" 
! puesto en la primera fila, y su manera de com-
I portarse en las primeras corridas de l a tempo-
1 rada hizo que los aficionados volvieran a fijar 
i en él su atenc ión , y, por consiguiente, las Em-' 

I presas. Una primera parte del año taurino, en 
I la que el Santanderino.valenciano se aprieta con 
I los toros y luce en los ruedos atisbos de la pri-
j merisima figura que pudo haber sido, y su apo-

9 derado —lo fué aquel año don Arturo Barrera—, 
I como por encanto, le consiguió dieciocho corri-
I das para breve espacio de tiempo. He aquí un 
I detalle del caudal inmenso que Félix t iró por la 

I ventana con su abandono, su desprecio de facul-

G A L E R I A S ME UÍJITtTES n E ^ S E S B R A V A S 

F E L I X R r, D R I G U E Z 
UNA ( . « A N F/t íUR^ ^ T Í J H f « M A L O U R A n A 

Téllx Rodríguez, con su mujer y su primer liijo. retratados en 
• su casa de Vaicucia 

Una aparatosa y graietgida sufrida por 
Domingo Ortega tel año 1931 

Félix Rodríguez actuando en un partido de fútbol amistoso en 
Valencia 

Fé l ix R jíLígucz entrando a i m l a r 

tades y de vergüenza torera; apenas deja traslu­
cir que puede volver a ser, y los arrendatarios 
de Plazas se ponen en movimiento. 

"A Madrid. Si Félix se acuerda de quién fué, 
si en la Plaza grande recupera el terreno perdi­
do, la temporada se le arregla. Pero en los Ma-
driles —16 de junio— no s é encuentra la fama 
perdida, sino que se lleva una cornada grande, 
que le quita, aparte torear un mes largo, facult 
tades e ilusiones otra vez. ¡Lástima! 

"Reaparece en la feria de Valencia y sale al rué» 
do con la herida abierta, sin la confianza nece­
saria para seguir con brillantez la temporada 
así iniciada. Y como en Vatlenoia, sin facultades 
y sin empeño por triunfar, cont inúa en sus es­
casas intervenciones por el Norte y otras Pla­
zas. 

"Fin de temporada. Otra vez á Madrid. Alter­
nativa de Victoriano de la Serna, en la que ac-

Cuando ya la enfermedad avanzaba, Fél ix Rodríguez, postrado en el lecho pocos 
días antes de su muerte {hoio Santos Yubero) 

túa de padrino, el dia 29 de 
octubre. Y Félix hace un 
faenón, tirando del toro en 
naturales con lia izquierda, 
y logra una ore ia , . . , que 
para eil aficionado que cre­
yó en Fédi* é s un nuevo 
rayo de esperanza. 

"A pesar de que Féliai ha 
hecho los posibles y los 
imposibles para que la afi-
c ión le declare insolvente, 
todavía le tienen abierta 
una cuenta: de crédi to por si 
el torero hundido quiere har 
ees uso de ella. 

"Veremos lo que ocurre 
en 1932. Su manera de co­
menzar el año ú l t imo y dos 

V o tres faenas distribuidas a 
lo largo de una temporada 
gris, anodina, de abando­
no, permiten no darlo todo 
por perdido y esperar. Fé­
lix Rodríguez , toreros-cum­
bre» hundido y confundido 
con los jornaleros del to­
reo, tiene Ja palabra."' 

E n 1932..., la palabra 
le fué retirada definitiva­
mente al desgraciado l idia­
dor. A la duodéc ima corri­
da toreada en la Plaza 
francesa de Perpignan, el 

dia 19 de junio, en un ión 
de sus casi paisanos Vicen­
te Barrera y Enrique To­
rres, con ganado de doña' 

Carlota Sánchez Muriel, de Terrones (Salaman­
ca),) se agrava la enfermedad, se postra en el le­
cho, y ya no puede volver nunca m á s a los ruedos. 

Las otras once corridas se habian efectuado én 
Plazas tan importantes como és tas : Madrid (cua­
tro tardes), Barcelona (dos) y una en Valencia, 
Marsella, Badajoz, Zaragoza y Burdeos. L a cate­
goría esperanzada se mantenía , -pues, sin recu­
rrir a las contratas en plazas sin reloj. 

Durante La temporada de 1932, en algunos mo­
mentos, a lós corrillos de aficincados llegan no­

ticias alarmantes respecto al estado de salud* de 
Fé l ix , alarma que no tiene confirmación irrepa­
rable. Igualmente, a los corrillos antedichos, lle­
garon noticias de la vida de F é l i i , de los malos 
negocios de Fé l ix . Allá en Alcudia de Crespíns 
monta el negocio' de un bar de camareras, un 
cabaret pueblerino, que no le salva de sus penu­
rias e c o n ó m i c a s . 

Pasan años y años: ¿de Félix Rodríguez , quién 
se acuerda? Llegan toreros nuevos y buenos para 
admirac ión de otras generaciones que no cono­
cieron a Félix Rodríguez . Y , a mayor abunda­
miento, para pasar la esponja del olvido por la 
historia del malogrado gran torero, la guerra de 
' " o r a c i ó n , con sus grandes tragedias colectivas-
con sus días de gloria española , no permite re­
cordar agonías intimas. 

Ha pasado la guerra. Un dia, Antonio Bellón, en 
' Oigame" (número 57, H de febrero de 1941), da 
la .voz.de alarma y publica una emotiva informa­
c i ó n , un reportaje, acerca del estado angustioso 
del que fué torero Félix Rodr íguez , paral í t ico en 
un hotelito de la Ciudad Lineal madr i l eña , donde 
pasa miseria, acompañado de su madre. 

Félix contó asi a Bellón cómo había llegado a 
aquel estado: " L a guerra acabó conmigo. Yo es­
taba enfermo. En el año 1929 sufrí una a íecc ión 
a la vista y al mismo tiempo c o m e n c é a sentir 
molestias en las articulaciones. Después de to­
rear una corrida en Perpigñan con Barrera y To­
rres, un fuerte dolor en un talón me obl igó a 
guardar cama. Me someti a tratamientos diver­
sos, empeoré , y dándome cuenta de que no po­
dría seguir toreando, instalé una granja, avícola, 
que me arrasaron los rojos al principio de la Cru­
zada. Biusqué refugio en Torrejón, donde, por 
failta de recursos y tratamientos adecuados, el 
reuma me anquilosó las articulaciones, y de mal 
en peor he llegado a este extremo. Los dolores 
que sufro soh horribles; a Veces hay que calmar-
ioS con morfina. Si un papel de fumar me cayese 
sobre una rodilla, me produciría dolor. 

'Viene una pausa. Félix Rodríguez , infatigaWe 
fumador, nos pide que le liemos un pitillo de su 
tabaco modesto. Con la torpeza del que no fuma, 
le complacemos, y é l , con dif íc i l movimiento de 
su brazo, se acerca el cigarrillo a los labios. 

— E l pitillo —continúa Félix— es mi fiel com­
pañero en mis insomnios." 

Más tarde le preguntó Bellón: 
"—¿Lee usted mucho? 
—No hago m á s que eso. Y a , cuando toreaba, 

llevaba siempre, un malet ín repleto de libros. Las 
novelas h is tór icas me entusiasman. En mí des­
gracia, ¡cuántos ratos buenos debo a Alejandro 
Dumas!" * 

Félix Rodríguez era cristiano y devoto que no 
quería, que no quiso, separarse de sus medallas 
de la Virgen del Carmen, de la de la Esperanza, 
de lá del Pi lar , de l ^ de Jesús del Gran Poder. 

En la entrevista con el cr í t ico que nos descu­
brió a un Félix Rodríguez a las puertas del asilo 
y de la tumba, el ex torero c o m e s ó , después de 
besar las medallas: 

"—Me he desprendido de todo. Todo lo ganado 
se fué. Pero de estas medallitas no quisiera des­
prenderme." 

L a emocionante entrevista terminaba con una 
llamada, a los compañeros de profes ión de Fél ix . 
' ¿A él los-toreros!" se titulaba el S. 0 . S. y se 
pedía a cont inuación la ayuda de todos los lidia­
dores para aumentar la pens ión mensual conce­
dida hacia poco por el Sindicato del Espectáculo . 

Al día siguiente de publicada la información , 
l legó a "Dígame" la visita de Antonio Márquez y 
de Domingo Ortega, retirados entonces de la pro­
fes ión , -ofreciéndose para organizar y actuar en 
un festejo a beneficio del compañero inútil; en 
seguida comenzaron a llegar donativos... 

E l festival se ce lebró en la Plaza de Madrid 
el viernes d'.a 3 de octubre del mismo año 1941, 
con novillos de don Antonio Pérez , de San Fer­
nando, uno rejoneado por Juan Belmonte, y cin-
co estoqueados por Rafael "el Callo", Antonio 
Márquez, Marcial Lalanda, Domingo Ortega y An­
tonio Bienvenida. Todos obtuvieron un buen 
é s i t o . / 

£1 ex torero enfermo quedó muy agradecido a 
sus compañeros y mani fes tó un primer deseo a 
"K-Hilto" cuando és te le v is i tó el mismo día de la 
ce lebración del festival: 

—"Lo primero que quiero es un cochecito or­
topédico en el que pueda mi madre sacarme al 
j a r d í n . ' E n esta cama y en esta misma postura 
llevo dos años y medio sin ver del mundo más 
que esas ramas que se mecen tras los cristales. 
Diga usted a mis. compañeros , a la Empresa de la 
P laza de Toros de Madrid, a todos los que se han 

n acordado de mi, que yo no tengo palabras con qué 
agradecer..." 

E l resultado e c o n ó m i c o del festival fué muy 
"bueno. Antonio Márquez fué a entregarle a l pa­
ciente en propia mano 7.574 pesetas, y 80.000 se 
le ingresaron a su nombre en el Banco Urquijo. 

A los dos años , poco más , de celebrado el fes­
tival que le libraba de la miseria, el 21 de enero 
de 1943, en Madrid, moría Félix Rodríguez y 
Ruiz , a los treinta y siete años y medio. 

DON I N D A L E C I O 

http://voz.de


Subsistente el clamor de entusiasmo provocado por la triunfal exhibición de 

L A R O S A N E G R A , L A N O V I A E R A E L 

y F U R I A D E L T R O P I C O 

Síipbolo de supremacía 

Tiene el honor de anunciar e i estreno en las principales capitales españolas de dos fi lms que sumarán 
nuevos éxi tos a su brillante récord 

H A B L A N l a s V O R A G I N E 
\ I V I " P \ T V \ ^ H Exito ruidoso en el 

/ PALACIO de la PRENSA 
E n Madriayproximartiente, en ei 

CINE CALLAO " : deMadrid 

¡La hiífKria de una mujer que dio au corazón a un hombre y su conciencia 
a otro! 

¡Sublime mensaje de ternura y amor al prójimo! • Wm ' 
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Linda Darnell 
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Claudette Colbert-Sessue Hayakawa 

Patrie Knowles 
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Gregory Peck 
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Ethel Barrymore 
Williatn Lundigan 

Helen Westcott 
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Montgomery Clift 

Paul Douglas 
Corneli Borchers 
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el gran cartol6n la estampa taurina: ol diestro 
toreando dt. muleta, al lado de una mujer atar 
viada con la mantilla c lás i ca . En tíiarritz, en el 
e s t ío ú l t imo y aun en el actual o t o ñ o , carteles 
exactamente iguales a los de nuestras ferias lla­
maban para las corridas en localidades próxi­
mas. Y en el mismo París , entre el anuncio de 
un homenajt; a Chopin y ol de la revista del 
'Empire", podía verse hace unas semanas e l -
anuncto de una corrida en las "arenes de Mimes". 
Se juntaban en el cartel, pintorescamente, pala­
bras españolas y palabras francesas: "Corrida de 
bienfa isañee", "mano a mano", '̂ le cartel du 
d e m i - s i é c l e . . . " 

Los escaparates de las l ibrerías francesas o í re -
cen, en respuesta a ese eap u de afición cre­
ciente, libios en torno al tema taurino^ icomo, 
por ejemplo, "Cuide de TAficionado", "Technique 
et Art de la Corrida", "La Corrida, tragedle et 
árt plastique".; Nada menos que una "Encydopc-
die de la Corrida" acaba de ser publicada aho­
r a . Se trata de un libro de trescientas pág inas , 
en el que de un modo bastante completo se ha­
bla de la historia de la Fiesta, de los toreros de 
ayer y de hoy, de las reglas de las corridas, de 
la terminolog ía taurina. . . Todo ello se ofrece 
por 1.050 francos, precio elevado en relación con 
el normal de los libros franceses. E l autor de 
esta enciclopedia es Augusto Lafront, que es 
para muchos el francés más documentado en te­
mas taurinos. Ha escrito sobre la Fiesta española 
varios libros y muchos art ículos . Y firma fre­
cuentemente con el seudónimo de "Paco Tolosa". 
E l es de Toulouse, y ha español izado, en el seu­
d ó n i m o , el nombre de la ciudad natal. En la 
portada del libro figura un torero dando un ce­
ñ ido pase de pecho a « n toro de impresionante 
cornamenta. 

L a "Enciclopedia" no tiene nada de literaria 
v es en realidad un documental sobre nuestra 
Fiesta: nombres, fechas, datos," noticias, hechos. 
So habla de "Cara Ancha" y de Belmente, del 
"Esoartero" y de "Parrlta", del "Tato" y de 

En una calle de Biarritz los colorines de un cartel de toros ponen un alegre reflejo de alegría 
, española 

A Ü M f M A E N F M m A LA AFIÜQS A LA FIESTA T A U m \ 

C A R T E I E S DE T O R O S EN 
E l C O R A Z O N D E P A R I S 
A c a b a d e p u b l i c a r s e u n a « E n e y d o p e d i e d e l a C o r r i d a » 

FRANCIA une siempre la fiesta de los toros ai 
. recuerdo de "Carmen". L a vers ión dada por 

la novela de Merimée y la ópera de Bizet 
«Mítinúa siendo para muchos franceses ia única 
w tienen de nuestra vieja fiesta. Oyeron mu-
r¡s veces cantar: ^Toreador, prens garde^-Et 
oa S bien en combattant—Qu un oeil noir te re-
8arde~Et que i amour t attend." Pero al lado de 
ja v«fsión puramente art ís t ica y literaria em­

pieza a existir ya, en parte del públ ico francés 
Henos, la otra vers ión, la que corresponde a 

la realidad. 
Es hoy indudable el hecho de que el núcleo de 
Clonados taurinos aumenta de un modo visible 

Proh ncia* Nosotros mismos lo podemos com­
eada ^ ver c6mo en 188 P',az»s e spaño las es 

| «a vez mayor la cantidad de espectadores lle-
l S S ^ aque! país- Crece la aftc1,011 en la« loca" 
u es ^ l Mediodía francés , donde siempre hubo 
esto H 60 áe Partidarios de nuestra Fiesta. Y en 
da d Precisamente acaba dé ser desestima-
dad P nKK,0 oficia'' una rec lamación de la Socie-
^ protectora de Animados contra una Empresa, 

^reer la autoridad que el toro no es un.ani-
w . ^ . ^ s t i c o y no habQa, por tanto, razón para 

demanda. 

oalí0tíVO taiirino aparece con frecuencia en 
^as ^ 0 los G50apa1"3*05 ^e las ciudades fram 
ínu •. Si vna Agencia de viajes, por ejemplo, 

c,a una excursión por España, no falta en 

mk 

Y en París, entre el anuncio de un homenaje a 
Chopin y el de la revista del «Empire» , se ve este 
otro anuncio de una corrida que es "«le cartel de 

demi-siécle» (Fotos J . M. A . ) 

-Nu falta el mo­
tivo taurino en 
el cartel que 
a n u n c i a u n a 
excurs ión por 

España 

Arruza. Se habla de las castas de toros, de las 
ganader ías , del característ ico vocabulario tauri­
no. Es , en fin, una vis ión art í s t ica y técnica de 
la fiesta, en su realidad viva y no en aquella de­
formación pintoresca y legendaria con que mu­
chas veces fué vista y descrita por los escritores 
franceses. 

Aparte de su carácter y su valor concretos, el 
libro —el ú l t imo que viene a añadirse a l a biblia-
grafía taurina francesa— tiene la importancia 
de constituir un reflejo más del creciente inte? 
í-és del públ ico de aquel pa í s hacia la fiesta de 
toros. No se trata y a de buscar la s impat ía de 
un posible lector a quien interesen lo pintoresco 
y lo románt ico , el color y el brillo de la Fiesta. 
Lo que se busca, con el rigor de Jos datos y los 
hechos, es "la mejor preparación art ís t ica y téc-
nica de un público que cada d í a aumenta en 
Francia: el que gusta de la gracia y l a e m o c i ó n 
de nuestra. Fiesta. 

J O S E M O N T E R O A L O N S O 
(Fotos J . M. A.i 



L A F E R I A D E l S E Ñ O R 0 E 
I O S M l l A G R O S , EM L I M A 

En la primera de abon», celebrada 
el día 1 de noviembre, hi?o su pre 
sentaciún Julio Aparicio, alternando 

con luis Frocuna y ^Rovira > 

S e l i d i a r o n t o r o s d e « L a l i n a » . . 

A P r o c u n a l e , e c h a r o n e l q u i n t o t o r o 

a l c o r r a l . - A p a r i c i o s a l i ó a h o m b r o s 

«R o vira» intentdndo le van tí 
al toro, mi castigado por los p 

yazos de «Almohadi l la» 

Un pase con la derecha —demasiado 
crispado— de Luis Procuna 

Procuna, ayudado por Aparicio, inten­
tando descabellar al toro que le fué 

echado, vivo, al corral 

De "La Prensa", de L i m a , recosemos 
estos juicios, firmados por "frascue^ 
Iq", acerca de ta primera corrida de 
abono de ¡a feria del Señor de los Mi­
lagros: 

"Ayer la Plaza de Chacra Ríos ha 
vibrado con las más cá l idas ovacio­
nes que se hayan oido desde que ten­
go memoria. Han sido éstas para Ju­
lio Aparicio, un chiquillo que, como 
digo al encabezar esta crOnica, es un 
torero de dimensiones extraordina­
rias. La conquista que del públ ico l i ­
meño ha hecho no tiene paralelo. 
Público sensible y taurino por ata­
vismo, descubrió en los primeros lan­
ces la cantidad inmensa de. torero 
que encerraba este muchacho de dfte-
cinueve años . Es por esto, en honor 
al mér i to , que voy a reseñar primero 
la labor del tercer espada. 

Grande era la expectativa que ha­
bía despertado en la af ic ión Julio 
Aparicio. Su corte de torero podero­
so, lidiador c lás i co , era conocido por 
las referencias que de él venían de 

España, y que aquí se sigue paso a 
paso, pero faltaba la confirmación, y 
ella, por azar de un toro manso y con 
temperamento,* que no se ha dejado 
pegar en los caballos y llega a la mur 
leta frenando la embestida y profcó 
pegando cornadas, es que Julio Apa­
ricio se demuestra con un conoci­
miento de maestro, y un poderlo for­
midable. 

Decía que el públ ico ha estado in­
justo con Rovira, ya que él ha hecho 
ayer todo cuanto ha podido por agra­
dar . Si un picador de tanda comete 
una falta, no es justo que la cargue 
el matador, ni que aun antes de to­
rear se le abronque. Su primer toro, 
que dolido de un puyaño se aploma. 
E l públ ico no lo quiere ver, y aun­
que Rovira intenta hacer faena, le 
chilla. En un pase se cae el toro y 
la bronca arrecia, esta vez justa. Co­
mete Rovira el error de querer seguir 
toreando y la cosa va peor. Deja una 

Julio Aparicio dispuesto para hacer el 
paseo el día de su presentación en la 

Plaza de Lima 
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Una verónica de Julio Aparicio 

U n par de banderillas de Luis Pro­
cuna 

H 

quien, .valiente, se hace él solo el 
quite estando en el suelo. Con la 
muleta Procuna trata de hilvanar 
una faena, sin conseguirlo, logran­
do tan só lo algunos pases sueltos 
en que el toro pasa muy cerca. 
Pero no consigue entusiasmar. Las 
pitos suenan ya fuerte, y con la es­
pada la cosa toma caracteres cada 
vez peores. Entra repetidas veces 
a herir en mala forma y la bron­
ca arrecia. Suena el primer aviso 
y el peor hasta que la presiden­
cia ordena el encierro de3 toro 
vivo al corral ." 

m 

Aparicio en un adorno 

focada entrando bien, que basta. Oye algunos aplausos. 
su segundo toro, el quinto del encierra, al que reci-

08 con tres verónicas que se aplauden, Rovira ejecuta 
J13 faena en la que la nota fué el valor que e c h ó . Pero 

P^ico, que es tá de u ñ a s , desluce la faena y obliga al 
a matar. Lo hace atravesando en la primera y 

tah?80**0 t0*> 63 acer0 en la segunda. Intenta dos des­
hilos y el toro se echa. Palmas y pitos injustos. 

La tarde de Luis Procuna ha sido de aquellas que tan 

m 

[Afeado contraste le han dado a este torero deaconcer-
La 

En La de ayer, desde luego, ha sido mala, muy mala, 
su segundo toro, cuarto del encierro, manso y feo (je ~ ^cyuiiuo ivru, cuarto aei encierro, manso y teo 

^ JP0» nada vemos de í capote, saliendo el toro suelto 
tilda*5 varas' con tan 5610 Ia nota emotiva de una 

en la cara -del toro del banderillero • "Cuerrita", 

Aparicio to cando al natural (F i tos Campbell) 

mmmmmmmm 



Los toros fueron también de la gana-
dería de « L a Viflav y los matadores 
«Rovira>/ Julio Aparicio y «Litrií 

Aparic io , «Li t r i» y « R e v i r a » hacen el paseo en la tercera corr ida de la Feria de 
L i m a . ¿ P o r q u é sale « R o v i r a » con la montera en la mano? No se presenta en una 
t ierra nueva, puesto que es t á en la suya; y no es l a primera, sino la segunda corrida 

que torea este a ñ o en L i m a . ¡Mis ter io! 

Comentarios rfe la Prensa de Lima 

EN "El Cpmercio" del lunes. 13 de no­
viembre de 1950, "D, N." hace estas 
apostillas: 

"tn la tarde del miércoles. Procuna anun­
ció —tres clarines precedieron al encierro 
del infeliz cornópeta— su próxima retirada. 

En la de ayer, "Litri" quiso explicarnos 
que él no es un fenómeno- Hemos compren­
dido ampliamente la minuciosa lección del 
"maestro". 

Incoloro y borroso esiuvo Raúl Ochoa, 
"Rovira", en la tarde del miércoles. Una 
pincelada fuerte y vibrante fué su faena de 
ayer al primero. Tuvo el tono del valor y 
de la voluntad y de la vergüenza. 

A través de sus cuatro faenas, Julio Apa­
ricio, torero enterado, laborioso, juvenil, bu­
llidor, nos ha mostrado la riqueza de su 
paleta. Es torero artista, pinturero, coloris­
ta, luminoso. Arrebata su policromía. 

No es un defecto suyo, sino propio de su 
•edad, el que anteponga el valor del detalle 
y del adorno a la enjundia de la lentitud 
y el temple, el que prefiera lo alado de la 
carrera rematada por primoroso pase de pe­
cho, al-recrearnos en la serenidad del repo­

so. Es muy posible que al asentarse el hom­
bre" se enriquezca el torero. 

Nada hizo "ayer "Litri", salvo borronear 
su tama. Hasta ahora, en lo que va de :em-
porada, su capote permanece prácticamente 
inédito. ¿O es que no tiene nada que decir? 
Creíamos que sí. 

>E1 capote de Aparicio tiene prestancias 
y podet. Apunta alto y-hace concebir gran­
des esperanzas. Brega estupendamente^ 

Entre los banderilleros se afirma la figu­
ra de Pepe Amorós. Levanta muy bien los 
brazos y clava en lo alto. Sobresale, 

De los piqueros, Atienza. Cuando qítiere 
pica como un maestro." 

* * • 
"Muletazos", en su crónica de "La Pren­

sa", dice de "Litri" lo siguiente: 
"Respecto a Miguel Baez, "Litri", la 

gente ha salido más que desconcertada. Ca­
si diría decepcionada. Nada nos hacia ima­
ginar que este torero, a quien le aplaudi­
mos un estilo y un valor de asombro en su 
debut, oiría ayer las protestas del público, 
protestas que en el último toro tuvieron ca­
racteres de bronca. Desde luego el público 
estuvo en lo justo, ya que la actuación, muy 
por lo mediano y sin relieve alguno de fi­
gura, nos hizo ver a un torero a ratos sin 

i 

Un remate de Apa­
ricio 

Julio Aparicio en un pase ce-
¿ ido con la derecha 

« R e v i r a » en un pase con la derecha 



f • 1 r'i;: -

«Litrj» brinda su primer toro a la Presidencia 

w 

E l torero de Huelva macheteando a su primero 

sitio y a ratos medroso, sin sobreponerse 
en ningún momento a las dificultades de 
sus enemigos. Valgan verdades, su lote rué 
e! peor, pero ni el primero, agotado en el 
ultimo tercio, pero sin peligro, ni el sexto, 
éste si con el peligro de su gazapéo, de su 
continuo puntear y probar y de su; embes­
tida a medias sin humillar, eran para que 
un torero como "Litri", con ei puesto que 
ocupa en ei tureo y el alboroto que ha ar­
mado de novillero en España, suponemos 
que a base de evidentes méritos, estuviera 
en el plan que estuvo ayer. Mala tarde, muy 
mala tarde como torero. Y muy mala tam­
bién para la esperanza que en él tenia pues­
ta la afición limeña. Sin embargo, en •a 
fiesta de toros, una mala tarde siempre 
puéde surgir. Y debemos esperar, porque a i 
Miguel Báez, "Litri", hay un torero muv 
bueno que acabará por destaparse del todo 
en Lima. Esperemos; que no podemos salir 
defraudados por cierto." 

• * * 
De la sección de "El Comercio", titulada 

"Lo que nos dijeron los matadores", repro­
ducimos lo siguiente: 

"Litri"; Como siempre, permanece calla­
do, ajeno a todo io que le rodea, tiene un 

temperamento de hielo, se mueve como un 
autómata, no dice ni comenta nada. Sólo 
responde con monosílabos a Aparicio, cada 
vez que éste le habla. Su afilado rostro está 
imperturbable, tiene esta vez tintes rosa­
dos, el gesto adusto y la mirada penetran-
ter Se ve a las claras que gran contrarie­
dad le preocupa. Con tan pocas halagüeñas 
observaciones, a nosotros no nos queda 
otra cosa que comenzar la "faena", dura 
parece que será; en fin, que sea lo que Dios 
quiera. 

A nuestra primera pregunta, nos queda 
mirando fijamente unos segundos, como si 
quisiera adivinar la intención de ella, se 
reconcentra, luego responde: 

—He tenido hoy mala suerte/ una suerte 
como para envidiarla. No es ésta una dis­
culpa, que nada tiene que disculparse quien 
tiene en su conciencia que ha estado mal; 
pero cifraba esperanzas en el último, no fué 
asi, qué le haremos. No me queda sino es­
perar mi próxima actuación y confiar en 
que tenga mejor suerte. El público se ha 
portado bien; cuando un torero está mal, no 
tiene más remedio que chillarlo; eso es lo 
que ha ocurrido hoy. 

D. N." 

••HB 
H H 

Un pa?e de pecho del 
torero madrileño 

Otro momento de la actuación de 
i «Litri» (FOÍOS Compelí) 



A ñ o r a n z a s p í n t o r e B c a e de un torero de ayer 

U NA de 'las figuras m á s populares en el am»-
biente laurino y en el fo lk lór i co e s !la del 
antiguo bandepilkro "Palmita", que hoy 

i lustra esta p á g i n a . S u vida ha sido cas i una 
aventura constante, en la. que ha desplegado 
toda su actividad de sevillano con azogue y sal 
en . las venas. Hoy "Pailmita" considera é l toreo 
como un arte 'perteneciente a s u é p o c a y habUa 
de é l en pasado. 

— ¿ N o cree usted «"n e l toreo de (hoy?—4e 
hemos preguntado. 

.—iíO que no creo es en la é p o c a . Yo no me 
meto con <¡os toreros, no tengo tampoco auto­
ridad para juzgarles , porque ahora voy poc i 
a los toros. Pero lo poco que voy me basta 
para comprobar q u é e l p ú b l i c o anda desoriem-
lado y quiere s ó l o aí torero de p a r ó n . Y a no 
les interés?, la lidia del toro, porque a l toro 
no le dan importanc ia» Hay l a - e x c e p c i ó n del 
p í ib l ico sevillano, que siente m á s i n t e r é s por 
el toro que por el torero. 

— H á b l e m e entonces de su tieimpo. ¿ C u á n d o 
e m p e z ó a torear? 

— - E n fia é p o c a de J u a n Belmonte y de uJo-
selito"; con ellos, con "Varelito" y los mucha­
chos de entonces. L o s que estaban destinados 
a ¡la gloria sal ieron en seguida, y yo, con otro-s; 
me q u e d é en torero modesto. 

—.¿€011 q u é matadores ha ido usted? 
—<Gon "Crallito" y Belmonte, con Victoriano 

da iá Serna, con Domingo Ortega. 
— ¿ Y cuá l considera usted su mejor mataj-

dor? 
—«-El actual . 
•—¿Cómo e i ac tua l? 
— S í ; non C e s á r e o Gonz&ez, figura de la ci~ 

i t e m a t o g r a f í a e s p a ñ o l a . Yo no trabajo m á s que 
con primeras figuras, para no perder perso­
nalidad. • • 

— ¿ P o r q u é se r e t i r ó usted de los toros? 
—>Cuando e s t a l l ó el Movimiento, natúra' l -

niente, d e j é de torear , y d e s p u é s y a no me en­
con t raba con á n i m o s para empezar otra vez. 
Me d e d i q u é a l f o l k l o r e ; vi que eii e«e terreno 
había grandes posibilidades y me l a n c é a é l . 
L a pr imera art is ta de quien me o c u p é , con 
Márquez , fué Conchita Piquer. Presentamos en 
Madrid uLas calles de Cádiz", con mucho é x i t o . 
Por cierto que mi labor en aquella o c a s i ó n f u é 
muy aplaudida, porque c o n s e g u í reolutar en 
A n d a l u c í a veinticinco gitanos autént icO 'S para 
que figuraran en el e s p e c t á c u l o . Y no f u é ma la 
tarea.. . Tuvo que ayudarme la G u a r d i a Civ i l , 
porque a ú l t i m a hora se me "rajason" todos. 
Ilulbo que meterlos, cas i a la fuerza, en el v a ­
g ó n destinado a el los y l levarlos a la e s t a c i ó n 
conducidos. 

— Y a p r o p ó s i t o de gitanos, ¿ q u é opina de 
ios toreros gitanos? 

—-Que apenas s i existen ya. Como los del 
foflklore, e s t á n muy falsificados. Si los gitanos 
hablan i n g l é s , btben c h a m p á n y v ia jan en 
a v i ó n , y a no son a u t é n t i c o s gitanos. E n r e a l i ­
dad, ¡hoy los gitanos no parecen gitanos, los 
toreros no parecen toreros y los ganaderos no 
parecen ganaderos. 

-^-¡Qué tiempos, eh! Pero vamos a seguir 
con su historia. 

— . D e s p u é s de Conchita Piquer fui represen-
tí;nte de G r a c i a de T r i a n a y de Juani ta Reina, 
y una vez cumpiida* mis actividades en el folk­
lore, hoy trabajo co*mo secretario de don C e ­
s á r e o G o n z á l e z . 

— ¿ C u á l de sus profesiones le ha proporcio­
nado m á s s a t i s f a c c i ó n ? 

—-Todas, y lo mismo en una que en otra 
roe he visto muchas veces camino de A m é r i c a . 
L'ntre mis excursiones, en la é p o c a de bande­
rillero y las que tuve o c a s i ó n de haper cuam-
do representaba art istas , cuento siete viajes a 
A m é r i c a . 

—-¿Por q u é no me cuenta usted sus mayores 
é x i t o s como banderil lero? 

—Tengo buenos recuerdos de entonces, pero 
s e r í a largo de contar. 

— H á b l e m e de los que considere m á s memo­
rables. 

—JJno de mis mejores recuerdos' es el de 

« P A I I W I T A » , 
bander i l l e ro , apoderado y representante de 

a r t i s t a s , a ñ o r a otros tiempos 

A M O N T I L L A D O 

ESCUADRILLA 
UN VINO VIEJO 

- CON NOMBRE NUEVO 

E M I L I O L U S T A U ( J E R E Z ) 

aquel par de banderillas que p u s e al toro de 
Saltil lo que t o r e ó Victoriano de la S e r n a en 
el a ñ o 33, que es el que reprodujo ¡la portada 
de E L M J E J X ) , en el pase de las flores. A ese 
toro lo. banderilleaimos Duarte y yo. T a m b i é n 
recuerdo la temporada del 34 en Méj ico , donde 
estuve con Ortega; b a n d e r i l l e é cuarenta y cin-" 
co toros en v e i n t i c í n c b corridas , y e s t á fresca 
en mi memoria, m á á que por mi labor de ban­
derillero, porque fué a q u é l l a una de las mejo-
les temporadas de Domingo Ortega. Una t a r ­
de, e n que se celebraba üa corr ida de concur­
so de la g a n a d e r í a mejicana, e l "tendido de 'la 
porra" se m e t i ó mucho con mi matador, y f u é 
entonces cuando tuvo el mayor éx i to de s u vida, 
jorque t o r e ó un toro de la Punta , de 480 k i -
ids, con tanta m a e s t r í a que la P l á z a se v e n í a 
abajo. E n t r e mis h a z a ñ a s de banderillero, vo l ­
viendo a su pregunta, no quiero dejar olvida­
do el p a r que puse en Bilbao a un toro de V í -
l lamarta , que m a t ó Victoriano "de »Ia Serna. 1̂1 
púb l i co a p l a u d i ó mucho y los toreros me fe-
Iicitaron. Pero yo, muy m o h í n o , les c o n t e s t é : 

z 

Rafael Várela, «Ra. 
faelil lo»; Domingo 
Ortega y el popular 
«Palmita», antes de 
hacer el paseo en la 
corrida^ de Covadon* 
ga, celebrada en Mé-
j i c o e n noviembre 

de 1934 

«Palmita», coa Joan 
Belmonte, en la co* 
rrida de la Prensa de 
San -Sebastián en el 
a ñ o 1*35, día 17 de 

agosto 

"Pues no s é por q u é tanto ruido, si le he pues ­
to e! par una cuarta , m á s alta de donde í e he 
tirado." 

— ¿ Q u é opina de los banderilleros actuales? 
—-Para m í los banderilleros de hoy son los 

de mi é p o c a : David, Cadenas, el "Boni", D u a r ­
te, "Blanquito"... 

— ¿ Q u é es lo que m á s le gusta de los to­
r o s ? 

— J L a suerte de varas es de las m á s bonitas. 
Pero hoy apenas existe. Desde que les han 
puesto peto a los caballos ha cambiado total­
mente. Y a no tiene belleza ni riesgo. Hoy to­
rean cien corridas s i n caer una vez, y s o n los 
mismas que antes no p o d í a n acabar la i e m -
porada porque estaban heridos o magullados. 

—^¿Crée usted que la presencia de la mujer 
en los tendidos ablanda la F i e s t a ? 

'—Todo lo contrario: creo que es d ablan­
damiento de la F i e s t a lo que lleva mayor n ú ­
mero de mujeres a .los toros. Y a no vemos el 
gesto de horror con que antes se c u b r í a la c a r a 
la imujer_en los tendidos., 

— ¿ Q u é problemas considera usted m á s i m ­
portantes en el toreo a c t u a í ? 

— E l de que los toros se lidien al natural , y 
Ja* s o l u c i ó n del pleito mejicano, que tiene fác i l 
arreglo, porque el púb l i co desea que haya c o m ­
petencia y a n i m a c i ó n en beneficio de la F i e s ­
ta. €reo, eso sí, que en la temporada p r ó x i m a 
se s o l u c i o n a r á n muchas cosas. 

— ¿ H a pensado usted alguna vez en volver 
a los toros ? 

—Cuando yo dejo una cosa, suele ser p a r a 
siempre. Ahora mis planes tienen otro rumbo. 
A pr imeros de a ñ o iré a A m é r i c a a buscar a r ­
tistas de cine... Mi vida tiene ya otro mundo. 

F I L A R Y V A R 8 



f La novil iadü del día 1 en El Torra * 

geis novillos 

je Coaxama-

l u r a n p a r a 

Jorge R e i n a , 

J I P i t i v A p o -

Ionio T r u j l l l o 

y J u l i o O r t i z Después de su gran faena — vein­
tidós naturales, cuatro de pecho, 
«los molinetes, una arrucina y do» 
adornos—, «El Pili» cortó las dos 

Orejas y el rabo 

Como éste fueron los veintidós 
naturales que dio «El Piti» a su 
segundo , b r a v í s i m o novillo, 
«Mamboleto», al que mató muy 

bien 

E l joven Apolonio empezó bien y 
dió algunos muletazos excelentes, 
pero se asustó y acabó mal lo que 
había empezado excelentemente 

Apolonio Trujil lo iniciando un ayu­
dado por alto durante la faena a su 
segundo. Trujillo no supo aprove­
char las buenas condiciones de la res 

lad ^erec^aZO ^e Julio Ortiz al se<lo. A pesar de que Ortiz estuvo muy desacer-
0 ai matar, fué sacaio a hombros (Foios Cifra, exclusivas para E L R U E D O ) 

Julio Ortiz hizo su presentación. E n el sexto hizo una gran faena, pero con el 
estoque estuvo francamente mal 



U PEUUEÑ4 HISKJHM DE LOS PlüAfíOMS AUTUALES 

Una accidentada tarde en Pamiilana 
de R A M O N H I G U E R A 

"lo que duele es que el público no juzgue con serenidad nuestro trabajo" 

E N los tiempos que v iv imos la so luc ión del 
problema del p r ime r tercio nc hay que bus­
carla en é l , sino en el tercero de la l i d i a . 

El picador que tenia é n t r e n t e d i jo estas pala­
bras casi en voz baja, como respondiendo a un 
convencimiento í n t i m o plenamente sentido. 
' E n c e n d i ó un c i g a r r i l l o , y c o n t i n u ó : 

—Mire usted, mientras se p ida por sisitema la 
faena con la izquierda y que e l espada haga e l 
"poste desde los pr imeros muletazos, aun cuando 
lo que tenga delante sea un toro con cinco años 
y con sentido, cuantos vestimos la chaquetilla 
de picar tendremos que castigar al toro en for­
ma adecuada. 

E l . la lleva vis t iendo desde hace t re in ta y dos 
a ñ o s . Me h a b í a contado ya una parte de su v i d a . 
Cuanto me con tó p o d í a resumirse as í : R a m ó n H i ­
guera I n v e r n ó n n a c i ó , el 26 de jun io de 1902, 
en Algeciras. Su padre l legó a picar a las ó rde ­
nes de Belmente, "For tuna" y "Nacional 11". 
Con R a m ó n t a m b i é n se in ic i a ron en los recove­
cos del p r imer tercio sus hermanos Antonio y 
Francisco, sin cgar a cuajar en vaiores pos i t i ­
vos. R a m ó h se h izo picador por derroteros á s ­
peros y laboriosos: conociendo los secretos de los 
caballos. Para conseguirlo tué aprendiz de co­
rcheras, y mas tarde , mozo de cuadra. El Do­
mingo de R e s u r r e c c i ó n de 1916 d e b u t ó en La 
Linea, al servicio de una cuadri l la juveni l se­
vil lana que durante a lgún t iempo capitanearon 
Manolo Belmonte y José B lanqu i to . Se le em­
pieza a conocer como picador que promete, -y 
un ibuen d ía , con o c a s i ó n de in tervenir de í e n -

' tador en la t inca de Juan Gallardo, alguien le 
ant ic ipa que Mar t ín Lalanda desea verle . Este 
aesea contratarle para ia cuadril la i n f a n t i l que 
encabezaban Marc ia l y Pablo. Plazuela les mon­
ta la p r imera novil lada picada en V a l d e p e ñ a s , 
y allá se va Higuera, actuando a gusto del men­
tor de los muchachos. Tras la corr ida de Flores 
vienen otras de S á n c h e z T a r d í o , l idiadas en A l ­
c á z a r de San Juan y Quintanar de la Orden. 
Pero estaba escrito que e l de Algecinas no ha­
bla de caJentar el puesto. Abandona un puesto 
seguro y bien pagado por ir en pos de un p r i n ­
c ipiante que viene metiendo bulla . Se t ra ta de 
Eladio Amorós , que pron to hizo malograr las 
esperanzas concebidas ail p r i n c i p i o . 

Lo peor del caso es que R a m ó n tiene que vol ­
ver a empezar, hasta que, al f i n , en 1922, se 
coloca con Chaves, prorrogando su contrato ha¿-
ta la temporada de 1927, que la hace con Félix 
R o d r í g u e z , picando el 3 de a b r i l , en Barcelona, 
el toro de su a l te rna t iva . 

Cuando la estrella del santanderino comienza 
a eclipsarse, R a m ó n une su suerte a la del va­
lenciano Manolo M a r t í n e z , quien t a m b i é n pro­
longa durante varios a ñ o s los servicios de su 
certero var i la rguero . 

Al volver Valencia, en 1939, a la normal idad , 
R a m ó n Higuera vuelve a embutirse en la cha­
queti l la morada —predilecta hasta hacerse insus­

t i tu ib le— para picar los toros de "Rafae l i l lo" . 
Luego pasa, sucesivamente, por las planti l las de 
Vicente Barrera , "Moreni to de Talavera" —cua*-
tro temporadas— y Rafael L l ó r e n t e . 

' Los t re in ta y dos a ñ o s de servicios casi i n in t e -
i rumpidos . no se le traducen a Higuena en can­
sancio n i en pesadumbre. Aun c u a n d ó la dure­
za de la p ro fe s ión haya marcado con nuellas i n ­
delebles la musculatura de l torero a l g e c i r e ñ o . 
La carnada m á s grave se la produce en Valen­
cia un toro de don Manuel Aleas. La res, man­
sa de solemnidad, a5 pretender huir del caballo. 

R a m ó n Higuera, por Enri-
que Segura 

• 
U n puyazo de Ramón Hi­

guera (Foto Archivo) 

O 
E n la últ ima corrida de la 
temporada madrileña de 
1950 R a m ó n Higuera picó 
un toro de López Navalón 

(Foto Archivo) 

E x c m a . D I P U T A C I O N DE M A L A G A 
Subasta para arriendd de la Plaza de Toros durante 

los años 1951,1952 y 1953 
Hasta ia hora doce del dia veintinueve de noviembre actual, se admiten 

proposiciones para optar a ella» en ia Secretarla provincial, por el tipo de DOS­
CIENTAS CINCUENTA MIL PESETAS cada año, con depósito provisional de 
treinta y cinco mil pesetas, y fianza* definitiva de cincuenta mil pesetas. 

Publica anuncio de la subasta el "Boletín de! Estado" del dia seis del actual, 
insertándose integramente el pliego de condiciones en el "Boletín de la Pro­
vincia" del día treinta y uno del mes de agosto de este ano. 

Para cuantos detalles necesiten quienes tengan propósito de concurrir a la 
subasta, pueden dirigirse al secretario de la txema. Diputación. 

El presidente, 
BALTASAR PERA 

K) arrol la , derr ibando al piquero, a 
quien cornea sin dejar de cor re r . Ma­
yor t iempo le retiene al margen del 
of ic io u ñ porrazo enorme, con hun­
d imien to del e s t e r n ó n , sufrido en e l 
ruedo de Tarazona de Aragón ,por un 
astado de don Bernardmo J i m é n e z 
durante la corr ida de Feria de 1932. 

Higuera hab ló de nuevo, con la m i ­
rada f i j a en la boquilla del c iga r r i l l o : ' 

— entonces las heridas molesta­
ban mucho m á s , porque* al no contarse 
con los cicatr izantes actuales, pro lon­
gaban el p e r í o d o de convalecencia. 

E n c o g i é n d o s e de hombros, a ñ a d i ó : 
—En f i n , nada de eso tiene impor­

tancia . Era y es la vida del profesio­
nal del toreo. Perra vida la de l subal­
terno, que. al ser resailtada en las p á ­
ginas de EL RUEDO, merece toda nues­
t ra gratitud.^ 

—Pero se"gana dinero — c o m e n c é a d e c i r - - . Y 
aún- m á s que d ine ro , g l o r i a . . . 

Bruscamente, casi con rabia , me in te r rumip ió : 
—¿Glor i a? . . . No, n i minohos menos. Por el con-

t ' a r i o , e l púb l i co acude a las Plazas predispues­
to, casi siempre, en contra de los picadores. Pase 

lo que pase, el Rique-
I M — i M i" ' n i ' i _ ro concita sobre si el 

ma l humor o la impa­
ciencia , si no del 
buen aficionado, del 
espectador desprovis­
to de conocimientos 
de la l i d i a . 

Hubo una pausa y 
c o n t i n u ó diciendo: 

—Éq P a m p l o n a , 
yendo con Pepe Amo­
r ó s , a un b r a v í s i m o 
bicho de Vil lamarta le 
e n h e b r é la vara con 
la mala fortuna de Ir 
a pegar en la montera, 
de Domingo Ortega 
cuando é s t e se dispo­
n ía a hacer el qu i t e . 
Domingo, que no re­
c ib ió m á s que la sor­
presa, nada me d i jo ; 
pero en cambio, "its 
morenos" me Inicia­
ron un? tempestad de 

Málaga 6 de noviembre de 1950. 

El secretario,. 
JUAN BAUTISTA 

objetos, cuanto m á s contundentes y volumino­
sos, mejor . Para colmo de males, tuve la fata­
l idad de quedar descabalgado en el punto más 
equidistante de la puerta de caballos. Pretendí 
quedarme quieto pegado a la barrera, pero un 
gracioso desde la suya me a r r o j ó sobre la recién 
estrenada chaquetilla el contenido de una enor­
me bota de vino.' ' P r o t é j a m e usted", gri té al 
guardia m á s p r ó x i m o . ,!Y a m í , ¿quién nw 
protege? Si me dan un botellazo por sü ctílpa, 
hago con usted lo que el toro no ha hecho", me 
d i j o . Aprovechando el momento que la aten­
c ión del p ú b l i c o se" t r a s l a d ó al tercio de bande-
r i l las , a cargo de m i maestro, me deslicé hacia 
la puerta . El por tero se negó a franquearme e' 
paso. P r e t e n d í convencienle y a las voces vinie­
ron contra m i los desolladores esgrimiendo sus 
."herramientas'-. Di voces alamando auxilio. La 
Providencia vino en m i ayuda en forma de ios 
mozos de caballos, saliendo en mi defensa, va­
ras en r i s t r e . Bás t e l e saber que "en el fragor oe 
la pelea, alguien a b r i ó la puerta, que yo apro­
veché para correr despavorido hasta la estación, 
oonde al cabe de las horas pude desvestirme y 
tomar a lgún bocado. 

—Todos arrastramos alguna "noche triste • 
—Esto en nosotros no tiene gran i n M ^ o n ^ 1 ' 

Lo que duele es que el púb l i co no juzgue cui 
serenidad nuestro t rabajo . ^ ^ 

Se cal ló R a m ó n Higuera y q u e d ó c o n . , del 
quieta mirando sin fijeza hacia el vfnia"j*,ía a 
c a f é . Yo d i r í a que en aquel momento v ^ v 
rememorar la tarde-ya lejana de p*mj¡¡£¡i¿o 



.v40G0BACIorí D E L A ESCÜE1 

i? la mañana del pasado domingo se inauguró 
CTftn senci l le í , la nueva Escuela Taurina de 

con j|ja en la Plaza de Toros de Vista Alegre. Son 
C*8 ^reg los ex: matadores Ju l ián Sainz, «Sale-
'̂n» y Ju^0 Marquina. Se iniciaron las lecciones 

rl lia cuarenta y dos alumnos inscritos con varias 
» ggtraciones teóricas. A l acto asistieron el jefe 

vincial del Sindicato del Espectáculo , • s eñor 
FíTcit) los directores de la Escuela, alumnos, crí-

taurinos y aficionados. L a s clases durarán 
el próximo mes de junio. 

JARRITA», E N L A S I E R R A M A D R I L E Ñ A 
"El pasado sábado permaneció unas horas en Ma-

Alumnos de la Escuela Taurina de Castilla, que se 
inauguró el domingo, torean de sa lón en el ruedo 

de Vista Alegre (Foto* Santos Yuhero) 

drid el gran matador de toros Agust ín Parra, quien, 
como se sabe, por orden del doctor Zumel, con­
valece en un hotelito de Ja Sierra, próx imo a Vi -
Ualba. «Parrita» no marchará a l campo charro has­
ta pasados los días de Pascua, pues para atender 
a su total curación y poder ocuparse de su cargo 
de presidente de la Junta , de Matadores del Gru­
po Taurino del Sindicato Nacional del Espectácu­
lo, le es conveniente permanecer cerca de Madrid. 

El PICADOR C A D E N A , E N ' E S P A Ñ A 

Se encuentra en E l Viso del Alcor (Sevilla) el 
Que fué buen picador Antonio Cadena, quien des­
de hace años reside en Brasi l . Cadena pasa una 
temporada con familiares y amigos y en breve re­
gresará a Sao Paulo, lugar de su residencia ha­
bitual. Antonio Cadena se presentó como pica­
dor el 23 de iparzo de 1913 en la Plaza de L a l i ­
nea, actuando a las órdenes del novillero Zaca­
rías Lecumberri. Toreó luego como picador ^n las 
cuadrillas de «Larita», «Camicerito»r Ale, Fuen-
íes, «Fortuna» y otros matadores. Picó por últi­
ma vez en la* Plaza de Algeciras en julio dé 1916. 
Marchó seguidamente a Brasi l , donde reside en la 
actualidad. 

ACLAMACION D E L A E M P R E S A D E V A L D E ­
PEÑAS A «LITRl» í A P A R I C I O 

En la Magistratura del Trabajo n ú m e r o 3, de 
Madrid, se vio la reclamación presentada, sin ave-
ência en el acto de conci l iac ión, por la Empresa 

^ la Plaza de Valdepeñas contra Julio Aparicio 
^ t f f*represen tados por «Cámara». 
. El 4 de agosto resultó herido por una banderi­
lla ea una mano, en la Plaza d é Huelva, Aparicio, 
W toreaba al día siguiente en Valdepeñas. Cha-
68 flores lo sust i tuyó y y por este cambio la E m ­

presa sufrió perjuicios valorados en 181.991 pese-
as. En cuanto a l espada «Litri», que toreó esta 
^vulada, cobró 90.000 pesetas, cuando lo con-
emdo en su contrato eran 62.500. 

PrLe reclaina 1» diferencia. Defendía a la E m -
yresa el abogado don Ismael López de Sancho,, y 

"te toreros, el letrado don Alfredo López. 
^ pleito ha quedado pendiente de sentencia. 

í u í ^ O I ) E » A D O M A N F R E D I R E C L A M A A L 
«ATADOR M A R T O R E L L 

frito^* s*'a *ercera de lo civil de la Audiencia Te-
^Nal de Madrid se ha visto la apelación inter-

SOLO POR 35 PESETAS 
Aprendtrt CoatabOidiá cstudiaaAo el mcxUrní-
« • o Ufen» é* texto «CIUISO COMPLETO DB 
CONTABILIDAD. SottcHclo a «EDITORIAL 

R1POLLES. BraT* M. r i l l o . 29. MADRID. 
Qtarfoa a ptevtacUw costra reembolso) 

I n a u g u r a c i ó n de la Espuela Taur ina de 
C a s u l l a . — P a r r l l a » , en la S ie r ra m a d r i 
l e f l a . — £ 1 p icador Cadena, en Espa í ia . 
R e i i a m a c í i i n de la i m p r e s a de Valdepe­
ñ a s a l í i r í - y A p a r i c i o . - M a n t r e d i pide 
una i n d e m n i z a c i ó n a M a r l n r e l l . - l l Sol 
dad(i> me jo ra . - Concl i í la C l n i r ó n aplaza 
su d o d a . - F a l l e c í ú un h i lo de Pepe Amoros 

puesta contra la sentencia 
dictada por el Juzgado do 
Primera Instancia número 
5, de la misma capital, en 
j uicio seguido por don José 
l i o m á n Manfredi, para re­
clamar una indemnización 
de perjuicios a l torero José 
María Martorell. 

E l 11 de febrero de 1948 
firmó el padre del diestro 
cordobés un contrato, por 
minoría de edad de su hijo, 
concediéndole el apodera-
miento del señor Manfredi. 
E l 26 de noviembre del 
mismo año , José María fué 
habilitado como mayor de 
edad, y és te , el 21 de di­
ciembre, le notificó al señor 
Manfredi que consideraba 

nulo ~tel contrato existente. 
E l juez de Primera Instancia falló a favor de 

Martorell, por aceptar la libre revocabilidad del 
contrato, y el señor Manfredi apeló para pedir el 
importe de las comisiones de todos los contratos de 
las corridas que en 1949 toreó el espada de Cór­
doba, que ha sido defendido por el abogado don 
Agust ín Barrera, y por el letrado don Gonzalo Co­
nejo el señor Manfredi. 

E l juicio quedó pendiente de sentencia. 

H A Q U E D A D O A P L A Z A D A L A B O D A D E CON­
C H I T A CINTRON 

E l periódico mejicano «Esto» publica una noti­
cia en la que sé afirma que Conchita Cintrón ha 
aplazado su boda para el mes de marzo, con el fin 
de. torear unas corridas de despedida en América . 

N O V I L L A D A E N C A S T E L L O N 
E l pasado domingo se Celebró en Castel lón una 

novillada sin picadores. Fueron lidiados cuatro no­
villos de Torres. José Seglar, «Joselillo», tres avi­
sos y mal. Antonio Rodríguez , dos orejas y oreja 
y salida a hombros. 

C O R R I D A D E TOROS E N M O Z A M B I Q U E 

E n B e h a (Mozambique), con reses de Claudio 
Moura, se celebró una 
corrida en la que actuó 
como único matador Ma­
nolo dos Santos. E n los 
dos toros dió vueltas al 
ruedo. Sal ió a hombros. 

DOS SANTOS, E N 
L O R E N Z O 
M A R Q U E S 

E l pasado domingo se 
celebró una corrida, con 
reses de Moura, en Lo­
renzo Marques. E l rejo­
neador Teixeira, bien. 
Manuel dos Santos dió 
varias vueltas a l ruedo 
y sa l ió a hombros. 

C O R R I D A D E TOROS E N L I M A 
E l pasado domingo, con ganado de L a Viña» se 

celebró en L i m a la cuarta corrida de la temporada. 
Pepín Martín Vázquez hizo una gran faena al pri­
mero y perdió la oreja porque no acertó con el es­
toque; en el cuarto fué ovacionado. Julio Aparicio, 
vuelta al ruedo y ovac ión . «Litri», vuelta a l ruedo 
y breve. 

O R E J A S A J O R G E A 6 U I L A R 
E n la Monumental de Méjico se celebró el pasa­

do domingo una novillada. Anselmo Liceaga, ova­
c ión y mal. Raúl Iglesias, bien toreando y mal con 
el estoque. Jorge Aguilar, dos orejas y valiente. 
N O V I L L A D A E N E L T O R E O 

E n l a Plaza de E l Toreo se celebró una novilla­

da con reses de Colome. «El Piti», oreja, aplausos 
y ovación. Humberto Moro, vuelta al ruedo, aplau­
sos y dos orejas, rabo y salida a hombros. 

«EL SOLDADO» M E J O R A 

E l matador de toros Lu i s Castro cont inúa en el 
Sanatorio de Toreros de Méjico. Se espera que, pa­
sados ocho días , sea dado de alta.. 

H O M E N A J E A B E L M O N T E , B A R R E R A , O R T E -
•GA, L A S E R N A Y «RAFAELILLO» 

E l p r ó x i m o día 19 se celebrará en Valencia un 
festival taurino en honor de los matadores de to­
ros Juan Belmente, Vicente Barrera, Domingo. 
Ortega, Victoriano de l a Serna y Rafael Ponce. 
Los tres ú l t imos , con Antonio Bienvenida y otros 
dos espadas, matarán seis novillos de Victoriano 
de la Serna. 

E L F E S T I V A L D E L A T E N E O D E S E V I L L A 

E l festival que anualmente organiza el Ateneo 
de Sevilla para recaudar fondos con destino para 
la cabalgata de Reyes Magos y el reparto de ju­
guetes se celebrará el d ía 3 de diciembre. Se lidia­
rán seis novillos de otras tantas ganaderías , y ac­
tuarán el rejoneador Angel Peralta y los matado­
res Manolo González, Rafael Ortega, Alfredo J imé­
nez y Fernando J iménez . 

H A F A L L E C I D O UN H I J O D E P E P E AMOROS 

D í a s pasados fal leció en Madrid al n iño de nue­
ve años Pepito Amorós , hijo del ex matador de 
toros y actual banderillero Pepe Amorós , cjue ac­
t ú a en L i m a a las órdenes de «Revira» y Pepm Mar­
tin Vázquez. Descanse en paz. y reciban sus fami­
liares la expres ión de nuestra sentida condolencia. 

NOTA S O B R E E L T I T U L O D E «TOROS * 
Y TOREROS». 
E n un llamado «Programa Oficial de las Plazas 

de Toros de Barcelona» se ha publicado un anun­
cio en el que se dice que próx imamente aparecerá 
el libro «Toros y Toreros 1947-50», y aun se añade 
que es «continuación de los Anuarios publicados 
desde 1904 por «Dulzuras» y continuados por otros 
eruditos publicistas, e interrumpida su publ icación 
desde 1946». 

A este respecto nos comunica don L u i s Uriarte, 
«Don Luis», que nadie en absoluto tiene derecho a 
usar ese titulo de «Toros y Toreros», ni para libros, 
folletos, revistas o impresos de cualquier clase, ni 
aun para ninguna otra clase de productos;. ni si­
quiera a l empleo de esas palabras de forma que se 
prestaría a confusiones, por estar debidamente re­
gistradas al amparo de la ley; que el único conti­
nuador actual de la obra que inició «Dulzuras» es 
el propio «Don Luis», que y a la prosiguió en los 
años de 1920, 1921 y 1922j y ahora la publica sin 
sujeción a anualidades ni a ninguna otra pauta. 

N o s complacemos e n 
reproducir dos notas grá­
ficas de l a apoteó- ica ac­
tuac ión del diestro cor-
dobé i Rafaelito Lagar­
tijo en l a novillada del 5 
de noviembre en su tierra 
natal. Ambas, un natural 
perfecto de naturalidad, 
y un pase de pecho de­
muestran la pureza del 
toreo de este chaval, que 
sigue la linea artística de 
su llorado t ío , el coloso 

•' «Manolete» 



C UANTAS veces í u r g e 
pura nosotros el tema 
—y es con bastante 

.frecuencia— •de la Fiesta 
nacional y su reflejo en el 
arte pictórico, un nombre 
surge a cada-instante como 
"le i l -mot iv" de citas, en los 
puntos (Je la pluma: Rober­
to Domingo, apellido d e 
ilustre abolengo en la p i n ­
tura española firma glo­
riosamente ' e n l a z a d a a 
uúes t ro gran y luminoso 
espectáculo de las corridas 
de toros. Decir Roberto Do­
mingo es citar un ejemplo 
de buena pintura, es s-eña-
lar hasta hoy los dimites del 
arte pictórico taurino. 

No vamos ahora a des­
cubrir -.—nunca lo hemos 
intentado— a Roberto Domingo, el pintor tau­
rómaco de resonancias universales. Los toros 
han inmortalizado su arte, pero su arte nobíc-
mente concebido y creado, su perfecta y per­
dona lí sima técnica, su dominio cada d ía más 
excelente y privativo del color, han hecho por 
la Fiesta nacional tanto o más que los cui t i -
vadores directos y profesionales de las cor r i ­
das de toros, que son los toreros. A lo largo 
de toda la linea ar t í s t ica , de toda la trayecto­
ria creativa de este primer espada de la pin»-
lura impresionista, puede decirse que no hay 
altos ni bajos, debilidades„de técnica n i supe-
raciones. Su obra no señala acusadas diferen­
cias de tiempo, parque su línea y formación 
corresponde a 'la de un maestro. No quiere 

deci r esto que su arte no haya evolucionado, 
que no haya girado al compás del sol que i l u ­
mina la nueva estét ica de la pintura española . 
Su preferencm, debida a una antigua afición 
por las corridas de toros, le hicieron desde 
un principio adaptar su arte a ese otro arte 
visto'so y lumínico de la Fiesta nacionai; 'pero 
incapaz de contener .«u ampulosidad creativa, 
sus pinceles buscan de vez en cuando el tema 
del mar o aquellos otros en íos que gustos y 
preferencias tengan un fácil acomodo. Cuadros 
suyos hemos visto que pueden hermanarse Con 
ios^de Sorolla o estar colgados sin debilitarse 
junto a los de los mejores pintores medite­
r ráneos . Roberto Domingo e& p4ntor de luces, 
de claridades, de resoluciones cromát icas , que 
pur su d >minio íecuico no ha caído nunca.' 

« E n c i e r r o » , c u a d r o de l i l u s t r e p i n t o r R o b e r t o 
D o m i n g o , m a e s t r o de l a t é c n i c a , de l a l u z y 

de l c o l o r en ios l emas l a u r i n o s 

EL ARTE Y LOS TOROS 

L a m a e s t r í a p i c t ó r i c a 

R O B E R T O D O M I N G O 
Cuando en los principios de este siglo t ra ­

taba de resolverse el arduo problema de la 
evolución, cuyo programa consis t ía fprincipal-
mente en la ^eliminación del uso excesivo de la 
línea, aclimatando ios fuertes contrastes del i ­
mitados del color, es decir, la preponderancia 
técnica de la luz y las sombras, Roberto Do­
mingo iniciaba su carrera brillante de pintor. 
Es un momento crucial para las artes e s p a ñ o -

«Un e n c i e r r o » , l i e n z o de R o b e r t o D o m i n g o , 
p r o p i e d a d de l M u s e o de l a D i p u t a c i ó n P r o -
v inc ia J de C a s t e l l ó n de l a P l a n a , y que h o y 

se r e p r o d u c e p o r p r i m e r a vez 

las un momento que ha de 
definir t e m p é r a m e 
creativo de la época. Ni 
amanerami-entos del XIX 
anteriores, ni los f u t u r J 
mos dislocados de hoy " 
entre ese término medio**;, 
que estaba y está el equiü 
brio, Roberto-Domingo co 
mo un maestro que es de-ja 
pintura, se situó en esa 
acera de los impresionistas 
que señalar ían el porqué de 
una sentida, obligada y ne- • 
cesaría evolución. Los pin,, 
torés mediterráneos espa^ 
ñoles, de un lado —entre 
Tos que se encontraba su 
padre—, y (los franceses de 
la ú l t ima década del siglo-
anterior, h a b r á n dado ya lia 
pauta, señalado el camino, 

v para Domingo fué fácil caminar por él sin 
que a nadie e x t r a ñ a r a esta natural indinacion. 
hespués , el tiempo, serenando 'las apreciacio-
he-ai- elevó ja- eostumbre a+ rango de un estilo 
y dió ai estilo 'la ca tegor ía de eácuela, en la 
que no estaba exento e'l individualismo crea­
dor. Con todos los materiales escogidos del pa­
sado y su concepto mesurado del presente y 
del futuro, cons t ruyó Roberto Domingo su es­
cuela y, una vez -en posesión d i ella y de ha­
berse encontrado a r t í s t i camente a sí mismo, 
ofrendó su obra a los toros, corno aun, y gra­
cias a Dios, viene haciéndolo, enriqueciendo él 
tema con la sapiencia técnica de una merití-
sima e inigualable labor. La misima bondad de 
su pintura creó una serie inacabable de c jnt i -
nuadores. A l amparo de su sombra han surgi­
do infinidad de artistas que, copiándole, unas 
veces, e imitándole, otras, pretenden seguir sus 
huellas. Poco es lo que han conseguido. El 
maestro sigue en. pie, mientras ios otros se 
tambalean, y «s que olvidan que cada estrella 
debe bí i l la r con luz propia y que segundas 
partes nunca fueron buenas. 

Roberto Domingo ha sido y es el gran maes­
tro de la pintura fcmrina, el número uno del 
escalafón de esta temát ica art íst ica, del que 
nadie hasta hoy ha podido quitarle el puesto, 

M A R I A N O SANCHEZ DE PALACIOS 



C O N S U L T O R I O T A U R I N O 
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V i l l e l a 
E n l a 
que e l 
n a d o 
( i r a n e r o 

B u r g o s ) 
c o r r i d í 

i n f o r t u -
M a n u e l 

s u f r i ó 

|[..Quel Granero 

Ifo e n c o n t r a m o s 

l a c o g i d a que le 
o c a s i o n ó l a 
i r vierte a l t e rna -
i o n c o n é l J u a n 
L u i s de l a R o s a 
y M a r c i a l L a l a n -
da , en c u y a oca ­
s i ó n le f u é c o n ­
f i r m a d a a é s t e l a 
a l t e r n a t i v a , 
en o b r a a l g u n a 

datos referentes a l a P l a z a de A s t o r -
ga; de manera es que n o p o d e m o s de­
cirle c u á n d o f u é i n a u g u r a d a . 

808. / . S. P . - I . — M a d r i d . — C u a n ­
do (¡ay!, hace m u c h í s i m o s a ñ o s ) e s tu -
diaaios l a « H i s t o r i a de E s p a ñ a » , t u ­
vimos u n p r o f e s o r que cada vez que 
se ocupaba de l a m o n a r q u í a v i s i g o ­
da, y luego de d a r c u e n t a de l a m u e r ­
te de Egica , s o l í a e x c l a m a r : « O s c u r o 
e incierto se p r e s e n t a e l r e i n a d o de 
Vitiza.» Pues b i e n , t a n « o s c u r o e i n ­
cierto» es c u a n t o se r e f i e re a las a c t i ­
vidades d e l l i d i a d o r d e l s i g l o x v m 
llatrado M e l c h o r C a l d e r ó n . S i es m u y 
lacónico l o que nos d i c e n M o r a t í n 
(padre) en su « C a r t a H i s t ó r i c a » , n o es 
más extenso a l ocupa r se de é l y p o ­

derle en los cue rnos de l a l u n a d o n 
José de l a T i x e r a , e n s u o b r i t a « L a s 
Fiestas de T o r o s » , y s ó l o d o n J o s é 
Daza nos d a a lgunas n o t i c i a s m á s en 
su famoso m a n u s c r i t o « P r e c i s o s m a ­
nejos...», cosa que hace c o n e l t o n o 
elogioso m á s e n c e n d i d o . E r a de M e ­
dina Sidonia ( C á d i z ) ; l e l l a m a r o n « E l 
Monstruo», y c u e n t a d i c h o D a z a que 
no hubo en s u t i e m p o q u i e n c o m p i ­
tiese con é l . ¿ Q u e c u á l f u é ese t i e m ­
po? Parece ser que en S e v i l l a se p r e ­
sentó en 1751 ; p e r o n o h a y n o t i c i a s 
dreunstauciadas de su h i s t o r i a t a u ­
rómaca, n i se sabe c u á n d o m u r i ó , 
fri fin, que l o que los t r e s c i t a d o s 
atores d e l s i g l o x v m d e j a r o n de 
mencionar n o p u d i e r o n a v e r i g u a r l o 
los del x i x , y , p o r t a n t o , s igue cas i 
todo tan « o s c u r o e i n c i e r t o » p a r a les 
^ la ac tua l c e n t u r i a . A l menos , has­
ta ahora. 

A ver s i nos p r e g u n t a u s t e d a l g o 
con cuya respues ta nos p e d a m o s l u -

; 8o9. A . de C. S . — M a d r i d . — S e 
'ama « e m b a r c a r » a e m b e b e r a l t o r o 

con el e n g a ñ o — c a p o t e o m u l e t a — 
ĵ a ejercer e l m a n d o sobre é l . E m -
arcar a las reses a d e l a n t a n d o d i c h o 

p a ñ o hasta el h o c i c o y t i r a r de e l l as 
l l e v á n d o l a s t o -

„ del Puertos 
,e santa Mana 

readas es de u n 
m é r i t o e x t r a -
01 d i ñ a r l o , y re ­
v e l a g r a n d o i r i -
1 i o . Po r eso h a n 
.sido s i e i r p r e 
111 11 y c o n t e d í s 
l o r e r e s los que 
h a n h e c h o t a l 
cosa. F í j e s e y 
v e r á . 

810 . E . M . — 
Valverde del Ca­
m i n o (H u ^ Iv a ) . -— 

í n PJS a ñ o s de 1903 a 1908, a nbos 
i n ; l i a i i ve , n o se r e g i s t r ó en l a P l a z a 
d ú P u e r t o de S a n t a M a r í a n i n g u n a 
o g i d a m o r t a l . T a np3co r e c o r d a m o s 
de n i n g u n a que t u v i e r a c a r á c t e r g r a ­
v í s i m o , a l m e n o s de las r e g i s t r a d a s 
en d i c h o l apso d s t i e m p o , pu^s l a su­
f r i d a p o r e l m a t a d o r d s t o r o s F r a n 
cisco M a r t í n V á z q u e z (de l a que t a r ­
d ó e n c u r a r d i c h o d i e s t r o cerca de u n 
a ñ o ) o c u r r i ó e l 29 de agos to de 1909. 
¿ S e r á é s t a a l a que u s t e d ^qu ie re re ­
fer i rse? 

811. . S . C. T . — M a d r i d . — S i h o y 
v i v i e s e e l que f u é v a l i e n t e m a t a d o r 
de t o r o s V i c t o r i a n o R o g e r , « V a l e n ­
c i a I I » , c o n t a r í a ce rca de c i n c u e n t a 

y dos a ñ o s , pues 
n a c i ó en M a d r i d 
e l 18 de d i c i e m ­
b r e d e l a ñ o 1898 . 
O b t u v o l a a l t e r ­
n a t i v a , de m a ­
nos de M a n u e l 
G r a n e r o , e l 18 
d e s e p t i e m b r e 
de 1921 , c o n to­
ros de D a r n a u d e 
(antes de G r e g o ­
r i o C a m p o s ) y 
f i g u r a n d o de se­
g u n d o m a t a d o r 
« J o s e í t o de M á ­
l a g a » . 

Valencia I I 

812 . V . . F — M a d r i d . — J o s é Cen­
t e n o y L a b o ' í s e t o m ó l a a l t e r n a t i v a 
en V a l e n c i a e l 10 de o c t u b r e de 1886, 
de m a n o s de F e r n a n d o «el G a l l o » , y l a 
c o n f i r m ó en M a d r i d , de m a n o s de 
« C u r r i t o » , e l 22 de m a y o de 1887, c o n 
A n g e l P a s t o r de s e g u n d o espada y 
t o r o s de d o n A g u s t í n S o l í s . E s t a c o n ­
f i r m a c i ó n f u é , e n r e a l i d a d , s u v e r d a ­
d e r o d o c t o r a d o y l a que le d i ó a n t i ­
g ü e d a d e n e l e s c a l a f ó n . P o c o d e s p u é s 
m a r c h ó a A m é r i c a , d o n d e p e r m a n e ­
c i ó cas i s i e m p r e m i e n t r a s f u é t o r e r o ; 
r e g r e s ó a E s p a ñ a e n 1906 , r e t i r a d o 
y a , y f a l l e c i ó e n S e v i l l a e l 30 de j u l i o 
de 191 o. E n l a P l a z a s e v i l l a n a d e b i ó 
de h a c e r su p r e s e n t a c i ó n e n l o s a ñ o s 
1884 ó 1885 — n o e s t a m o s s e g u r o s — , 
y en l a de M a d r i d n o se d i ó a c o n o -

*cer ha s t a que f u é a c o n f i r m a r su al_ 
t e r n a t i v a e n l a fecha cxp re sada . jg 

^ D e l n o v i l l e r o M a n o l o C e n t e n o no 
( e n c o n t r a m o s r e f e r e m i a a l g u n a , pues 
!por n i n g u n a p a r t e aparece su n o m ­
b re ( ¡ q u é p o q u i t a co<a s e r í a e l h o m ­
b re c o m o t o r e r o ! ) , y l o m i s m o nos 
o c u r r e c o n e l que u s t e d l l a m a « f a m o ­
so p i c a d o r C e n t e n o » , f a m a que 110 
d e b i ó de e x i s t i r , t e d a vez que l a s 
h i s t o r i a s n o se o c u p a n p a r a n a d a de 
t a l p i q u e r o . ¿ N o q u e r r á u s t e d r e f e r i r ­
se a l p r o p i o J o s é Centeno? P o r q u e es 
e l caso que é s t e f u é p i c a d o r — a u n q u e 
n o de f a m a — antes de e m p u ñ a r e l es­
t o q u e de m a t a d o r de t o r o s . 

8 1 3 . / . R . R . - - B a n n n s { M u r -
t i a ) , — « M a n o ­
l e t e » y A r r u z a 
t o r e a r o n j u n t o s 
p o r p r i m e r a v e z 
e n l a c o r r i d a ce­
l e b r a d a e n L i s ­
b o a e l 4 de j u n i o 
de 1944, y en 
u n i ó n de los m i s ­
m o s a c t u ó t a m ­
b i é n en e l l a « M o -
r e n i t o de T a l a -
v e r a » . L o s t o r o s 
q u e e n t a l oca ­
s i ó n se l i d i a r o n 
e r a n d e l d u q u e 
de P a l m e l l a , y 
n o d e c i m o s a u s t e d q u é d i e s t r o de l o s 
c i t a d o s t u v o m á s f e l i z a c t u a c i ó n en 
t a l c o r r i d a p o r q u e en m a t e r i a de 
a p r e c i a c i ó n c r í t i c a n o e n t r a m o s n i 
s a l i m o s . 

814 . A . del G .—Benaven te { Z a ­
m o r a ) . — ¿ Q n e q u i é n f u é m e j o r es to­
q u e a d o r , s i V i l l a l t a o A g ü e r o ? M u y 
n o t a b l e s f u e r o n a m b o s ; p e r o c o m o 
e n m a t e r i a de gus to s n o h a y n a d a 
e s c r i t o , c u a n d o se t r a t a de c a l i f i c a r 
a l o s d i e s t r o s nos l l a m a m o s A n d a n a , 
s e g ú n h e m o s m a n i f e s t a d o v a r i a s ve ­
ces. 

J o s e l i t o «el G a l l o » s u f r i ó s u c o r n a ­
d a m o r t a l d u r a n t e l a f aena de m u ­
l e t a , e n u n m o m e n t o de d e s c u i d o , 
c u a n d o e s t a b a a r r e g l a n d o d i c h o en ­
g a ñ o y en u n a s ú b i t a a r r a n -

P l o z a de Toros de L i s b o a 

^ S a l i d a p o r p e t e n e r a s 
Manuel Nieto, «Gorcte», torero basto y mata­

dor seco, era mucho m á s seco en sus contesta­
ciones cuando se le preguntaba algo, ya fuera 
de carácter personal, ya tuviese relación con ge­
neralidades del toreo. 

Estuvo en América una temporada, y periódi­
camente envió sus ahorros al prestigioso criador 
de reses bravas don Felipe de Pablo Romero, 
cuyas remesas llegaron & alcanzar una respe­

table suma en aquellos tiempos, que eran los de la ú l t ima decena 
del pasado siglo. 

Apenas desembarcado, y queriendo darle un susto, le dijo un 
amigo: 

— ¿ T u no sabes lo que le ha pasao a don Selipe? 
- No. ¿Qué ha sido? 
—-Pues que ha quebrao. 
Y «Gorete», sin descomponerse ni alterarse lo m á s m í n i m o , 

replicó: 
— ¿Que ha quebrao? Me alegro, porque le habrán tocao una 

ovas ión . 

«Jose l i to» 

c ada d e l t o r o . 

8 1 5 . J . D . 
S . - M . — M a ­
d r i d . — N o nos 
i n t e r e s a a d q u i ­
r i r e l f a c s í m i l e 
d e l c a r t e l cor res ­
p o n d i e n t e a l a 
c o r r i d a que , se­
g ú n e l m i s m o , se 
c e l e b r ó e n es ta 
c a p i t a l e n e l a ñ o 
[ 7 9 0 . 7 m e n o s 
s i e n d o a p ó c r i f o , 
c o m o l o demues ­
t r a e l f a l so d a t o de que en t a l c o r r i ­
d a t o m a r a p a r t e P e d r o R o m e r o , pues 
en e l e x p r e s a d o a ñ o e s t u v o d i c h o 
d i e s t r o ausen te de M a d r i d y s o l a m e n ­
t e a c t u a r o n en l a P l a z a que en tonces 
e x i s t í a j u n t o a l a p u e r t a de A l c a l á 
l o s espadas « C o s t i l l a r e s » , « P e p e - I U o » y 
F r a n c i s c o G a r c é s , l o s t r e s , s e v i l l a n o s . 

8 1 6 . E . C . — ¿ D e d ó n d e ? — M i g u e l 
B á e z y E s p u n y , « L i t r i » , se p r e s e n t ó 
c o m o n o v i l l e r o e n B a r c e l o n a c o n fe­
c h a i . 0 de a b r i l de 1949, a l t e r n a n d o 
c o n G u m e r G a l v á n y J u l i o A p a r i c i o 
en l a l i d i a de seis n o v i l l o s de d o n 
F r a n c i s c o C h i c a . Y en S e v i l l a h i z o l o 
p r o p i o e l 9 de j u l i o d e l m i s m o a ñ o , 
p a r a m a t a r n o v i l l o s de d o n J o a q u í n 
B u e n d í a c o n A l f r e d o J i m é n e z y J u a n 
B i e n v e n i d a . E n a m b a s ocas iones o b ­
t u v o s e ñ a l a d o s é x i t o s . 

S i a l e x p r e s a d o « L i t r i » se i e a n u n 
c i ó e n M a d r i d c o m o n a t u r a l de H u e l -
v a es p o r q u e , a u n q u e n a c i d o e n G a n ­
d í a ( V a l e n c i a ) , se c r i ó y h a v i v i d o 
s i e m p r e e n l a r e f e r i d a c a p i t a l a n d a ­
l u z a , c i u d a d de n a t u r a l e z a d e l a u t o r 
de sus d í a s y de su h e r m a n o M a n u e l . 
T o d o s l o s « L i t r i » c o n a p e l l i d o B á e z 
e s t á n v i n c u l a d o s c o n l a a n t i g u a 
O n u b a . 

M a r i o C a b r é t o m ó l a a l t e r n a t i v a e n 
S e v i l l a e l i . 0 de o c t u b r e de 1943 c o n 
t o r o s de d o n F r a n c i s c o C h i c a ; se l a 
d i ó D o m i n g o O r t e g a , y f u é s e g u n d o 
espada « E l E s t u d i a n t e » . Y e l m i s m o 
O r t e g a se l a c o n f i r m ó e n M a d r i d e l 8 
d e l m i s m o mes , s i e n d o t e s t i g o A n t o ­
n i o B i e n v e n i d a y l i d i á n d o s e reses de 
M u r i e l . 

M o d e s t í s i m o d e b i ó de ser e l b a n d e 
r i l l e r o v a l e n c i a n o E n r i q u e Crespo , 
« C r e s p i t o » , p o r q u i e n u s t e d p r e g u n t a , 
c u a n d o n o d a m o s c o n s u n o m b r e e n 
í n d i c e a l g u n o n i r e c o r d a m o s su e x i s 
t e n c i a . N a d a sabemos de é l . 

817 . R . C . — V i g a (Pon teved ra ) .— 
E l f a m o s o d i e s t r o S a l v a d o r S á n c h e z , 
« F r a s c u e l o » , m u r i ó e n M a d r i d e l 8 de 
m a r z o de 1898 y f u é s e p u l t a d o e n e l 
p a n t e ó n de s u p r o p i e d a d , e n e l ce­
m e n t e r i o d e S a n 
I s i d r o , p a t i o de 
l a C o n c e p c i ó n , 
n ú m e r o 15. 

8 1 8 . A . S.— 
S a n Car los de l a 
R á p i t a ( T a r r a -
g o n a ) . — E n 
n u e s t r a respues­
t a n ú m . 741 d i ­
m o s y a los d a t o s 
re fe ren tes a l t o ­
r o « C i v i l ó n » que 
a u s t e d le i n t e r e ­
san, «Frascuelo» 
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